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EXHORTACIONES PATETICAS

Y LLENAS DE UNCION,

PARA AYUDAR A LOS ENFERMOS 
d penetrar su cora^n de sentimientos 
de amor por la "virtud y detestación del 
pecado ; á recibir dignamente los Sacra
mentos de la Penitencia, Eucaristía y Ex
trema-unción ; y d conformarse entera

mente con La voluntad de Dios en la 
hora de la muerte.

OBRA UTILISIMA,
NO SOLAMENTE A LOS CURAS PARROCOS 
por contener ademas un modo bre/e de 
anunciar á sus feligreses las festividades, 
ayunos del año &c. y el espíritu en que 
han de pasarlos; sino también para perso
nas de toda clase que animadas de la cari

dad podrán suplir á los eclesiásticos 
con dichas exhortaciones.

LA DA A LUZ D. FRANCISCO DE TOX4R.J

SALAMANCA'.
EN XA OFICINA DEL EDITOR. 

AÑO DE 1802.
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(III)

EL EDITOR
J LOS, SEÑORES CURAS PÁRROCOS.

Za4. quién sino á vosotros dig

nos pastores de un pueblo fiel j em
pleados en el segur o ministerio de di
rigir á los mortales por el sendero 
de ¡a virtud al seno de ¡a eterna 
felicidad en el estado de salud y 
de vida , podría dedicar con ma
yor fruto y utilidad una obrita, 
cuyo objeto principal se encamina 
á que veáis logrado el fin de vues
tras santas tareas , y concluyáis 
vuestra grande obra sosteniendo 
en los momentosj terribles de la di
solución de, nuestro sér , nuestra 
esperanza, y Je por exhortaciones 
consolador as^y capaces de inspirar



(IV)
verdaderos sentimientos de amor ¿y 
confianza en Dios por sus inmen
sas bondades, poniéndonos en un 
estado de fortaleza suficiente á re
sistir al tropel de pasiones que se 
reúnen en aquel momento fatal 
para agobiarnos, y distraernos de 
¡as profundas meditaciones de la 
infinita misericordia del Supremo 
$ér,y que acelerarían el triunfo de 
¡as perversas maquinaciones del 
tentador, redobladas en estos instan
tes de debilidad y tribulación, sino 
vinieran en nuestro socorro las 
ideas y firme proposito de un ver
dadero arrepentimiento y contri
ción que nos reconciliase con la 
Divinidadjexcitadas por los con
sejos y exhortaciones de peniten
cia fundadas en la Sacrosanta Es-



(V)
crittira y escritos de S.S. P.P. que 
tan vivamente penetran el cora
zón en ¡a hora de la muerte ?

La claridad de los conceptos, 

la energia de la expresión, y la 
concisión de los términos la hacen 
sobremanera apreciable, pues se 
dexa entender del hombre mas es
túpido .) es capaz de sacudir la tor
peza de los sentidos llamar la aten
ción é insinuarse con fruto en el 
alma, y en fin, por la reunión de 
tan buenas qualidades se constitu
ye en la clase de las obras destina
das para hablar con los moribun
dos á quienes los prolixos y obscu
ros discursos molostarian sin ma
yores ventajas.

A pesar de la pequeñez de la 
obra encontraréis en ella , venera-



(VI)
bles Párrocos.«» metódico 
de la conducta que debe, observar
se en las diferentes épocas de una 
peligrosa enfermedad para prepa
rar al doliente á usía verdadera 
penitencia, y llevarle como por la 
mano al fin que se desea 5 atra
yéndose por tales precauciones su 
amor y respeto , co/í la piadosa 
mira de evitar los efectos de la 
obstinación , 3? del odio que suelen 
ser consecuencia de una conducta 
imprudente y de un zelo intempes
tivo capaz de causar una fatal 
desesperación irremediable ¡as mas 
de las veces en un estado tan crí
tico y delicado como el inmediato 
á la muerte.

También me persuado á que no 
dudaréis de la importancia de la



(VII)
1 última farte de la presente obra 
ceñida al anuncio de las festivi
dades mas principales , y ayu
nos del año con la sencilla expli
cación de los misterios que encier
ran , porque convencidos los seles 
de la grandeza de los primeros y 
déla necesidad délos segundos5 pre
pararán su espíritu con la mayor 
complacencia y veneración á san
tas meditaciones, se habituarán al 
exercicio de la virtud, y conser
varán una conciencia pura , ene
miga del vicio dispuesta d recibir 
los maravillosos efectos de la gra
cia divina.

De la piedad y ardiente zelo 
que os animan, respetables Minis
tros , por el bien de las almas que 
teneis á vuestro cuidado , espero



. (vnl)
que admitáis gustosos ¡a dedica-* 
don de esta obrita tan peculiar de 
vuestro sagrado instituto, y de to
dos los que os alivian en las subli
mes funciones de vuestro minis
terio pastoral; pues el que os la 
dedica solo ha tenido por objeto en 
su edición el deseo de contribuir en 
algún modo al bien y consuelo de 
sus semejantes en los últimos inss 
tantes de la vida: ¡y plegue al cie- 
lo que sea yo del número de los fe
lices mortales que se penetren de 
los sentimientos de penitencia y 
compunción que inspira su lectu-
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i.

EXHORTACION Á LOS ENFERMOS, 
en grado y disposiciones en que se ha
llan , gara que ¡leven y toleren con 

paciencia sus dolores 
y trabajos.

Debe usted mirar y contem

plar esta enfermedad como un me
dio de expiar sus culpas, practicando 
la paciencia para conmoverse á esto, 
considere usted á Jesuchristo autor 
y consumador de nuestra fe, quien 
ha preferido á la vida tranquila , y 
feliz de que podia gozar, los tormen
tos é ignominias de la cruz. Mire 
usted la recompensa que le esta pre- 

A



O),
parada y reconocerá , que los traba
jos de la vida presente no son pro
porcionados á la gloria que debe ser 
el precio de su penitencia ¿reusará 
usted padecer por un Dios que coro
na un momento de pena y de dolor 
con una eternidad de gloria y de 
consolación ?

Acuérdese usted de esta exhor
tación que le hace la santa escritura: 
hijo mió , no desprecies el castigo 
del Señor, y no te desanimes quan
do te corrige , porque él castiga á 
quien ama , y hiere á todos los que 
recibe en el numero de sus hijos. Se
gun esto , sea usted paciente en su
bir , porque , ¿ qué hijo hay que no 
sea castigado por su padre ? Si usted 
no lo es, habiéndolo sido los demas, 
no será comprehendido en el ntime- 
ro de sus hijos. Todo castigo quando 
se recibe , parece ser un objeto de 
tristeza , pero hace despues recoger 
en paz los frutos de la justicia.

Es usted por su qualidad , hijo



de Dies , su hered. ro, y coheredero 
de Jesuchristo; pero piense usted que 
no tendrá parte en la herencia de su 
padre mientras que no sufra con je
suchristo ¿cómo podrá usted estar 
exento de padecer , pues que ha sido 
necesario que Jesuchristo mismo su
friese, y que entrase así en su gloria? 
El discípulo no es superior al maes
tro , y no debe ser tratado mejor. 
Nosotros debemos ser tanto menos 
exceptuados , quanto somos unos 
miserables pecadores dignos de los 
mas grandes castigos. Juzguémonos 
pues felices de poder por medio de 
penas pasageras, redimir las llamas 
eternas que hemos merecido.

EXHORTACION AL ENFERMO PARA 
que se arrepienta ¿le sus culpas.

HPJL raiga usted á la memoria sus 
A 2



(4)
pecados en la amargura de su cora
zón. ¿Qué mas justo objeto de sus 
lágrimas, que la pérdida que por sus 
culpas ha hecho de Dios, de su amor, 
y de su herencia ?

Aborrezca usted de todo corazón ' 
los pecados, por los quales ha ofen
dido al mas tierno de todos los pa
dres , al mejor de todos los maestros, 
y un á Dios soberanamente amable. 
Ha merecido usted ser separado de él 
para siempre , y de ser la víctima de 
su ira por toda la eternidad; pero no 
obstante , espera este Señor su arre
pentimiento , le convida á hacer pe
nitencia^ le ofrece su gracia. Sujetese 
usted á sus deseos , y aproveché el 
poco tiempo que le queda para re
conciliarse con él.
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III.

EXHORTACION AL ENFERMO A FIN 
de que no desespere,sino que confie en .los 

méritos de Jesuchristo , presentán
dole el Señor crucificado.

3? ortalezca usted su esperanza 

á vista de este grande objeto de su sé. 
Si Dios no eximió á su propio hijo, 
y le entregó á la muerte por noso
tros , ¿ no tenemos motivo de esperar 
que nos lo dará todo con él ?

No le amedrenten la multitud y 
enormidad de sus pecados, porque 
Jesuchristo los ha redimido con su 
sangre. Es cierto, que ellos le habían 
sujetado á una muerte eterna , pero 
este Señor le ha dado la vida por su 
sacrificio. El es quien ha borrado y 
anulado la sentencia dada contra us
ted , enlazándola consigo sobre esta 
cruz.



(6)
Ponga usted su confianza en esta 

divina cruz , y olvídelo todo para no 
pensar mas que en Jesuchristo cruci
ficado. Para salvación de usted ha 
sido su costado abierto , penetrados 
sus pies , taladradas sus manos , y su 
cabeza coronada de espinas.

Contemple usted bien, a que pre
cio ha sido rescatado : no dude usted 
que él desea sinceramente su salva
ción.

EXHORTACION AL ENFERMO PARA 
que se conforme con la voluntad 

de Dios.

tuhijetése usted á la voluntad de 
Dios: es usted su obra, que le ha ad
quirido con su sangre , no es usted 
ya dueño de sí mismo , pertens- 
ciéndole por tantos motivos , es jus-



to que él disponga de usted para su 
mayor gloria.

Si usted ha recibido bienes y fe
licidades de la mano del Señor, ¿por 
qué no ha de recibir los males y 
trabajos que le envía ? El le envía 
unos y otros segun sus necesidades 
que conbce mejor que usted; no 
juzgue usted de su estado , y situa
ción por su inclinación , d por sus 
repugnancias, porque los caminos de 
la providencia sobrepujan infinita
mente á nuestros pensamientos. Sea 
usted dócil á la conducta de tan 
buen padre , que no le prueba sino 
para hacerle digno de él en la eter
nidad.
a»cxox:3«3<oecD<x:^>k^)e<^>x5ec>X3»cwc3»e»»c»ec»eoec8oc3»e
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EXHORTACION PARA (¿U E EL 
enfermo mitigue el miedo de la 

muerte.

n christiano no vive sino



para Jesuchristo , y la muerte es una 
ganancia para él; estamos en esté 
mundo fuera de nuestra patria , y vi
viendo apartados del Señor.* ¿por qué 
pues temeremos la muerte ? no debe
mos mejor desear salir de este cuerpo 
para ir á habitar con Jesuchristo ? Di
chosos los muertos que mueren en el 
Señor, ya están libres de todas las 
miserias de esta vida, y de los temo
res y sobresaltos quedos agitan : no 
tienen ya que temer su propia in
constancia no tendrán el dolor de 
ver ofender á Dios en aquella patria 
en.donde todos le amarán, y le ben- 
dicirán por toda una eternidad. No 
considere usted pues la muerte como 
una separación terrible : áqtes bien, 
considérela como el feliz término de 
su destierro, que ‘debe ponerle en po
sesión de una dicha eterna , á donde 
todos debernos, aspirar.
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EXHORTACION QUE CON ALGUNA 
prudencia se le ha de preponer al 

enfermo la confesión.

JL o ha usado usted en el dis
curso de su enfermedad sino de re
medios corporales.. El soberano mé
dico acaso ha suspendido el efecto de 
dichos remedios , ¿ por qué usted 
no ha recurrido á él antes de ahora? 
él no nene necesidad de socorros es
traños para curarnos, así espiritual 
como corporalmente , y siendo él 
como dice, la resurrección y la vida, 
puede á su arbitrio sacarnos del tri
mulo , así como en otro tiempo sacó 
á Lázaro , hermano de Marta y de 
María.

Todos los dias renueva espiri
tualmente este prodigio por medio 
del Sacramento de la Penitencia, que



(io)
hace que los pecadores recobren la 
vida de la gracia. Recurra usted á un 
tan poderosa remedio que la bondad 
del Señor le ha preparado , y le mo
verá por este medio á recompensar 
la confianza que usted le manifiesta: 
y á dispensar á su mismo cuerpo la 
virtud de su sangre ; y sí él no halla 
por conveniente hacer cesar sus ma
les , á lo menos los mitigará , y los 
hará mas útiles y meritorios para el 
cíelo.

OTRA. EXHORTACION.

escrito en el libro de la sa
biduría, que los egipcios perecían por 
solas las mordiduras , y picadas de las 
langostas y de las moscas , sin que 
ellos pudiesen hallar remedio para 
salvar sus vidas , porque eran enemi
gos de Dios, y dignos de ser así ex
terminados , y de hallar la muerte al 
parecer en las cosas menos peligrosas.



Los israelitas, al contrario, mor
didos no por insectos , sino por ser
pientes, y dragones llenos de vene
no, luego que se acordaban de los 
preceptos del Señor, y los ponían en 
execucion , se hallaban curados en el 
instante mismo.

Este pasage déla escritura k hace 
conocer á usted un buen medio de 
sanar de la enfermedad que le aflixe;, 
es menester primero que piense re
conciliarse con Dios, y volver á su 
obediencia y amistad. De este modo 
quitará usted la causa, y origen de 
todas las miserias , que es el pecado, 
y quitada esta funesta causa , podrá 
cesar su mal,y sino cesa, le será mas 
tolerable y saludable ; no tarde pues 
usted , le ruego en nombre del Señor, 
en hacer una cosa que debe serle tan 
ventajosa, y que en sí misma es me
nos costosa de lo que usted piensa.
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VII.
EXHORTACION AL ENFERMO QUE 

con la esperanza de recobrar la sa
lud retarda la confesión.

1\T
Ju^l o tarde usted en convertirse 

al Señor, y no lo difiera de dia en dia, 
porque su colera reventará de un 
golpe, y le condenará en el dia de su 
venganza; este es el aviso que nos da 
el Espíritu Santo por boca del Sabio, 
y si alguno debe ser fiel en seguirle, 
será ciertamente un pecador que está 
enfermo. Sígale usted pues, y no tar
de mas en convertirse al Señor : á 
usted le ha permitido pensar , y tra
bajar en su restablecimiento : Dios 
no lo prohibe, pero no debe ocupar
se en esto de tal modo , que despre
cie, y abandone el cuidado del alma: 
al contrario, es menester darle pre
ferencia , y que sea entre todos los
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negocios el principal el del alma, 
pues que es el mas importante , y 
tiene conseqüencias mas interesan
tes.

Los amigos, y los medicos lison- 
gean muchas veces al enfermo por no 
afligirle, y le ocultan el peligro en 
que se halla, entreteniéndole con la 
esperanza de un pronto restableci
miento ; con todo , el mal se acre
cienta, y por instantes se va aumen
tando: la razón y el juicio se debili
tan: los amigos, y médicos entonces 
se retiran , y se llama al confesor 
quando el enfermo no es capaz ya de 
pensar en la cosa mas seria, que es su 
salvación.

Importa pues , manifestar á us
ted que aunque su enfermedad no 
llegue todavía á un punto de deses
peración , con todo , está en peligro. 
Todos los que se interesan en su ver
dadero bien, están con este motivo 
en inquietud, temiendo alguna sor
presa , y mas no viéndole fortalecido



con los sacramentos.
Por lo que respecta a mí, esto y 

mas acongojado que nadie , porque 
me contemplo su pastor encargado 
de su alma de que soy responsable 
ante el tribunal de Jesuchristo.

La confesión no aumentará su 
mal seguramente , al contrario , ella 
calmará su espíritu sobre los justos 
sobresaltos que puede causarle el pen
samiento de los juicios de Dios, y de 
los terribles suplicios que tiene pre
parados en la otra vida á aquellos 
que mueren impenitentes.

Voy á dexarle solo por un poco 
tiempo , á fin que pueda usted exa
minar su conciencia : no saldré de su 
casa sin que primero lo haya execu- 
tado , usted rae agradecerá despues 
mi firmeza, y disfrutará una suma 
satisfacción quando haya acabado Jo 
que ahora le cuesta tanto em
prender.



VIII.
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EXHORTACION AL ENFERMO 
endurecido que no se puede atraer á 

confesarse y recibir los sa
cramentos. 

nn
JL odos están sorprendidos de 

ver á usted tan tranquilo en medio 
de tan grandes peligros, y que estan
do amenazado de una muerte próxi
ma , no piense usted en recibir los 
sacramentos.

Los amigos no pueden ver sin 
espanto que exponga su salvación a 
una pérdida sin remedio »¡ qué des
honor para su familia si llega usted 
á morir sin confesión y sacramentos!
¡ qué dolor para mí que soy su pas
tor ver que pudiéndole hacer fe
liz, y dichoso en el cíelo , quiera 
precipitarse en el infierno ! ¿ qué es 
lo que á usted detiene , y le aflige



fifi1)
quando se le propone el confesarse? 
dice usted mañana , mañana , otro 
dia , ¿ por ventura es usted el Señor, 
y árbitro de los tiempos , y de los 
momentos que están á disposición 
del padre celestial?; acaso Dios le ha 
revelado el dia y la hora de su muer
te? debe usted temer qualquiera sor
presa , y no esperar sino un momen
to fatal. Si usted difiere hasta el últi
mo extremo en pensar en su salva
ción , Dios no estimará sus resolu
ciones por ser forzadas , que usted 
emprenderá por él, no debe usted 
presumir que Dios le mire favorable 
despues de unos menosprecios y tar
danzas voluntarias, él le llama en 
este momento, le abre sus brazos, le 
ofrece el perdón de sus pecados, y no 
pide mas que la confesión , y el arre
pentimiento de sus culpas, á esté pre
cio le ofrece su amistad ¿Es acaso 
pedir mucho,y hacerle adquirir muy 
caramente el cielo despues de haber 
merecido el infierno?



(-7)

OTRA EXHORTACION A1+ MISMO
enfermo endurecido.

H?or qué desprecia usted con 

obstinación la confesión que le pro
pongo, y que Dios exige de usted 
como un medio necesario á su salva
ción? Por ventura, mira usted la con
fesión como un socorro inútil, é ine
ficaz para sacarle del abismo á donde 
sus pecados le han precipitado ? No 
debe usted ignorar que no hay deli
tos por grandes que sean que no 
borre la penitencia. Es la vergüenza 
en declararse pecador delante de 
Dios , y su ministro que es tan peca
dor como usted ? aunque hubiese al
gún rubor , no sería mejor llevarle 
con humildad, que exponerse á te
ner á todo el mundo por testigo de 
sus mas ocultos desarreglos ? Si 
las consideraciones divinas , y háma- 

B
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nas no le hacen alguna impresión , ;á 
quién atribuirá su pérdida, sino á si 
mismo ? Si usted hace ahora lo que 
le pedidles de parte de Dios, el últi
mo dia de su vida sera para usted un 
dia de salvación ; pero sí persiste te
naz en reusarlo» su último momento 
será el principio de su condenación.

El tiempo es corto , la hora ha 
llegado de despertar de su letargo. 
Si usted no lo hace , verá al tiempo 
de su agonía sus delitos á la derecha, 
los demonios á su izquierda , el in
fierno abierto á sus pies , sobre su 
cabeza el terrible vengador de sus 
pecados, detrás el mundo q*ue le aban
dona , y delante la muerte dispuesta 
á arrebatarle. Si usted no queda co
movido á vista de este espectáculo, 
es preciso que su corazón esté tan 
endurecido como el de Faraón , o 
que su sé , y razón estén enteramen
te ofuscadas.

Tiene usted religión , y veo con 
particular satisfacción que quiere dar



(i9)
pruebas de ello, participando de los 
sacramentos de la iglesia. Es menes
ter empezar á examinar su concien
cia , á fin de que pueda hacer una 
buena confesión. Su situación no le 
permite una seria reflexión sobre el 
examen de conciencia , pero supliré 
su defecto con mis preguntas. Sea 
su principal cuidado ahora pues, 
humillarse delante de Dios, y de en
tregarse á los gemidos y lágrimas, i 
fin de atraer el espíritu de compun
ción. Voy á suplicar á Dios por us
ted , y entretanto hará algunos mo
mentos consigo , que yo volveré 
dentro de poco para darle el consue-r 
lo que está esperando de mi minis-*, 
rxrio.

hü

B z
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EXHORTACION AL ENFERMO 
antes del ‘viático.

santo evangelio nos dice,
que Zaqueo saltó de gozo quando 
Jesuchristo le dixo que iba á alojar
se en su casa, ¡ Quanto mas deberá 
usted sentirse del mismo gozo, vien

do que este mismo Jesuchristo , cria
dor y señor de todas las cosas viene, 
no solamente á morar en su casa, sino 
que también se entrega á usted, y se 
dá por manjar, el manjar del alma! 
¡ó qué grande es la bondad, y la ca
ridad de este soberano Señor ! >¡ qué 
reconocimiento tan grande no debe 
usted manifestarle! póstrese en espí-



ritu delante de su divina Magestad: 
adórele con los ángeles que rodean 
el trono de su amor el Santísimo Sa
cramento: ame usted con todo su co
razón , y con todas sus fuerzas á un 
Dios que le ama hasta el fin : tenga 
un extremo dolor de no haberle siem
pre amado» como de haberle ofendi
do muchas veces: espere en su gran
de misericordia, y confie en sus ínsi
tos méritos. Pídale perdón de todos 
los pecados de su vida, y dígale con 
los sentimientos de un corazón ver
daderamente contrito. Confiteor Deo 
omnipotenti , &c.

II.

OTRA EXHORTACION,.

v ea usted aquí el mas grande 
y mas saludable de nuestros sacra
mentos; el contiene realmente , y en



í
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verdad el cuerpo de Jesuchristo todo 
entero: por esto dixo un santo, ¡ ó 
milagro ! ¡ d amor ! aquel que está 
sentado en el cielo con Dios padre, 
se dexa al mismo tiempo tocar de 
todo el mundo, y se da á aquellos 
que quieren recibirle? pero para sa
car mas fruto de este augusto sacra
mento , es preciso acercarse á él con 
sé, humildad y amor.

Diga usted pues á este efecto en 
su corazón : Señor mió Jesús, creo 
firmemente que estáis en esta santa 
Hostia : os adoro con toda humil
dad; me reconozco infinitamente in
digno de recibiros : os pido aun per- 
don de todos mis pecados : espero se
gun vuestra gran misericordia me 
concederéis el perdón. En esta con
fianza os amo de todo mi corazón, 
y deseo ardientemente unirme á vos. 
Venid pues , divino Salvador mió, 
tomad posesión de mi cuerpo , y de 
mi alma para no separaros nunca ja
mas.



OTRA EXHORTACION.

^Eué dicha para Usted , amado 
hermano mió, recibir hoy la visita 
del Salvador del mundo, que viene 
a usted para darle en toda su enfer
medad un socorro digno de su bon
dad, y de su poder! este es un médi
co soberano que tiene un imperio 
absoluto sobre la vida . y sobre la 
muerte , y podría con una sola pala
bra librarnos de nuestros males; pero 
por un exceso de caridad que tiene 
para con nosotros . ha querido él 
mismo servirnos de remedio , y ha 
puesto baxo la forma de pan su hu
manidad santa con su divinidad, para 
estar en estado de entrar en nosotros, 
y para unirse íntimamente á nosotros 
por su propia substancia. Vea usted 
aquí lo que nosotros creemos de este



augusto sacramento sobre la pala
bra de Jesuchristo , y conforme á 
la sé de todos los siglos. ¿Qué no de
bemos nosotros esperar de la virtud 
de tan grande misterio que con
tiene substancialmente á Jesuchristo? 
debemos estar seguros que derrama
ra en nosotros la plenitud de sus do
nes y de sus tesoros celestiales , qué 
nos alimentará de sí mismo, qué nos 
fortificará contra las tentaciones, qué 
nos consolará en nuestros trabajos, 
y qué nos dará la vida eterna , cuyo 
sacramento es la prenda. Con todo, 
no se recibirán partes de estas gra
cias sino se conciben sentimientos de 
piedad que exige este divino Salva
dor. Diga pues , aun mas de corazón 
que de boca : Señor mió, y mi Dios, 
yo creo en vos, pero animad mi sé; 
yo espero en vos, pero fortificad mi 
esperanza ; yo os amó de todo mi co
razón , pero haced que yo os ame 
aun mas. Yo me arrepiento de habe
ros ofendido, pero aumentad mi arre-



pentimiento y mi dolor. Si vos me 
dais la salud , yo procuraré hacer un 
uso mejor sirviéndoos mas fielmente 
que en lo pasado, pero si vos habéis 
ordenado de otro modo, yo me su
jeto á todas las disposiciones de vues
tra providencia , y no quiero te
ner otra voluntad que la vuestra, á 
fin de merecer por esta sumisión que 
me hacéis , que me sea un remedio 
para la eternidad. Asi sea.

IV,

OTRA EXHORTACION.

ea usted á nuestro Señor
Jesuchristo que no contento de ha
ber baxado una vez del cielo para 
redimirnos , viene aun á visitar
le en su enfermedad: ¡ ó qué bon
dad ! ¡ qué humildad ! ¡ qué amor 
tiene á los pecadores ! no sola
mente le quiere y viene á visitar,
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quiere demas entregarse a usted, 
quedar con usted , y set su apoyo y 
su alimento, para conducirle á la 
verdadera vida , la vida eterna. ; O 
maravilloso efecto de la caridad del 
Señor! ¡ ó muy dulce Jesús, qué res
peto, qué agradecimiento ! qué ala
banzas no os debo yo por tal favor! 
pero este divino Salvador no está solo, 
y con él usted es visitado de Dios 
Padre, y del Espíritu Santo que son 
inseparables , igualmente que de una 
multitud inumerable de espíritus ce
lestiales que le acompañan para ado
rarle , y hacerle homenage: ¡ qué ho
nor , y qué consuelo para usted ! ¿No 
tiene un ardiente deseo de recibir 
tan buen maestro , y de entregarse 
todo á él ? Si señor, por la gracia ds 
Dios, ( responderá el enfermo ) Para 
recibirle dignamente , es necesario 
que usted haga antes actos de las 
principales virtudes. como de sé , de 
esperanza , de caridad , de contri
ción , &c.



¿Cree usted todo lo que cree y 
ensena la iglesia católica, y apostó
lica romana ?

R. Si creo.
¿Espera usted que Dios os hará mi

sericordia por los méritos de Jesuhristo 
nuestro Salvador ?

R. Si señor.
¿ Quiere usted amar á Dios de 

todo corazón , al próximo como á sí 
mismo por amor de Dios ?

R. Si señor.
¿ Pide usted perdón á Dios con 

un sincero pesar de todos los peca
dos de su vida ? R< SÍ señor.

¿Perdona usted de buen corazón 
á todos los que le han ofendido ?

jR. Si señor.
¿Pide usted perdón también á 

aquellos á quienes ha ofendido , ó 
escandalizado ? R. Si señor.

Que el Señor os conserve , y os 
fortifique en estos buenos sentimien
tos por la virtud de su espíritu , y la 
gracia del sacramento. Así sea.
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L E N FE R M 
administrado

EXHORTACION AL
desjwes que se le ha

la eucaristía. 
T

R MO

a encontré el bien amado de 
jrazon, debe usted decir ahora, 

ya le poseo , y no daré motivos para 
que se vaya, y me dexe. Usted le 
posee en su seno. Con usted está éste 
divino Salvador , éste padre tierno, 
¡qué consuelo para usted! ¡ qué ale
gría! ¡de qué sentimientos de recono
cimiento , y de amor no debe usted 
estar penetrado ! bien puede decir 
con el real profeta: ¡ con qué recom
pensaré yo al Señor por todos los 
bienes, y beneficios que me ha he-



cho , y sobre todo , por este dítimo 
que rae acaba de conceder dándose 
él mismo á mí! Lo que pide princi
palmente de usted en el estado de en
fermedad en que se halla, es que re
ciba , y acepte generosamente este 
cáliz de amargura, y de dolor que ls 
presenta; que entre voluntariamente 
eh la parte de sus trabajos para par
ticipar despues de su gloria ; hacerle 
un sacrificio entero de sí mismo, 
como se dio á usted sin reserva. Dí
gale pues en el fondo de su cora
zón: mi suerte, ó mi Dios , está en 
vuestras manos me entrego entera
mente á vuestra conducta : disponed 
de mí á vuestra voluntad, y que no 
se haga la mia, sino la vuestra : no 
os pido sino una cosa, y os la pediré 
sin cesar, que es no separarme jamas 
de vos, y que yo viva , ó que mue
ra, esté siempre con vos , a fín de que, 
cuino dice el aposto!, por mi vida y 
por mi muerte , seáis glorificado
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IX.

OTRA EXHORTACION.

Jl iene usted grande motivo 
para dar gracias á nuestro Señor Je- 
suchristo por el singular favor que le 
ha hecho de venir á habitar en usted 
por medio de la santa comunión. 
Debe usted juzgarse feliz y dichoso 
de estar unido como lo está á este 
divino Salvador , de habitar en él, y 
él en usted, estando con Dios, y Dios 
con usted ,nd tiene que temer nada, 
y puede esperarlo todo. Es infinita
mente poderoso para librarle de to
dos sus males, é infinitamente bueno 
para colmarle de todos los bienes.

Habiéndose dado todo á usted, 
nada puede reusarle. Entregúese us
ted solamente á él, manténgase con 
el, ponga en él todas sus delicias, y
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él llenará todos los deseos de su co
razón , descúbrale todas sus necesi
dades con confianza , y él las reme
diará. Seáíe usted obediente, dirijáis 
sus súplicas, y su misericordia, no le 
abandonará , antes bien ella le acom
pañará todos los dias de su vida, has
ta que usted habite en su morada, y 
goze eternamente de su divina pre
sencia.

III.

OTRA EXHORTACION,

O qué suave es , Señor, vues

tro espíritu ! debe decirle usted ahora 
¡quán grande es vuestra bondad! pues 
que para manifestar el tierno amor 
que teneis á vuestros hijos , os dig
náis mantenerlos con un pan delicio
so que hacéis baxar del cielo. Que 
todas vuestras criaturas os alaben , ó



mi Dios, por una caridad tan estu
penda , y sobre todo, que los ánge
les, los santos , y todos vuestros fíe
les servidores os bendigan, y ensal
cen vuestro santo nombre. Yo no 
puedo hacer cosa mas agradable á vos 
que entregaros mi corazón. Yo os lo 
entrego así, y lo consagro con todos 
sus afectos, con gran sentimiento 
que esta oferta no sea mas digna de 
vos. O Jesús, dulce morador de mi 
alma , vos conocéis su flaqueza , y 
sus necesidades : vos veis quales son 
sus males, y sus vicios : para coro
nar vuestras misericordias conmigo, 
dignaos remediarlo todo, y no os’ 
apartéis de vuestro humilde siervo, 
sin haberle hecho conocer qual es la 
virtud de vuestro sacramento , y la 
abundancia de vuestras dulzuras: en
cended mi frialdad con el fuego de 
vuestro amor. Dad luz á mi cegue
dad con la claridad de vuestra pre
sencia. Haced que todas las cosas de 
este mundo sean amargas para mí.
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Haced que yo sufra con paciencia lo 
mas contrario y repugnante á la na
turaleza. Que todo lo criado no sea 
para mí sino objeto de desprecio y ol
vido.

Levantad mi corazón al cielo, y 
no me dexeis andar descarriado sobre 
la tierra. Que este niismo momento, 
y para siempre no encuentre otra sa
tisfacción sino en vos , porque sois 
solo mi alimento, mi amor , mi ale
gría , mí dulzura y todo mi bien.

Protexedme y conservadme en 
medio de los peligros de que estoy 
rodeado; y por vuestra santa bendi
ción , fortalecedme de tal manera en 
la justicia , que ninguna cosa de las 
que ofrece este mundo me haga 
perder tan inestimable tesoro.

C



OTRA EXHORTACION RARA 
que quando el estado del enfermo no 
permite que se le digan muchas cosas, 

pueda él mismo pronunciar en su 
coraron algunas de estas,

$§)eñor mío Jesús, os doy las mas 

humildes acciones de gracias por el 
favor que acabais de hacerme dán
doos á mí. Todas las criaturas , Se
ñor , os alaben , y vuestros santos os 
bendigan : divino Jesús , sed en ade
lante el dueño de mi corazón : puri
ficadle y santificadle para que sea 
digno de vos : ó Salvador mió, no 
permitáis que el demonio vuelva ja
mas á entrar en mi alma por eí pe
cado. Mi corazón , ó Dios mío , está 
dispuesto á cumplir vuestra volun
tad. Señor , vos veis lo que padezco. 
Dadme ahora la paciencia , y despues 
el perdón ; para gloria de vuestro 
nombre, olvidad Señor mis extra-



yios , y ti$ad conmigo de misericor
dia. Dios mió, que hay en la tierra, 
y en el cielo que yo pueda desear 
sino á vos? Mostradme vuestro divi
no rostro y quedaré salvo.

EXHORTACION A UN SACERDOTE

enfermo : antes de darle la eucaris
tía dirá primero el credo.

Dice el apóstol, que para al

canzar la salvación, es menester con
fesar de boca lo que se cree de cora
zón. Lo acaba usted de hacer para 
edificación de los asistentes , y para 
su propio consuelo. A fin de fortale
cerse en la fe y creencia de las verda
des que usted ha enseñado, vamos á 
darle el cuerpo del Señor, que usted 
ha ofrecido tantas veces en sacrificio 
y distribuido á los fieles despues de 
haberse asimismo alimentado con él. 
Reciba usted esta última prenda de 

Ca



ia caridad de nuestro divino Salva
dor , con los sentimientos de piedad, 
de humildad , de reconocimiento y 
de amor que dependen de usted, y 
que ha procurado inspirar á las almas 
que han estado á su cuidado , y haga 
usted de suerte que esta comunión 
repare los defectos que han podido 
introducirse en las otras. Manifieste 
usted á este Señor el mas vivo senti
miento de no haberle acaso amado y 
servido , como lo pedían sus ¡nume
rables beneficios y la perfección de 
su estado. Así como él se ofreció 
todo á su padre por usted y sus pe
cados. Ofrézcase también á él como 
una hostia pura y santa con todas sus 
potencias y afectos. '

Enteramente desprendido de to
dos los objetos visibles , dígale con 
las mismas palabras que en otro tiem
po le decía uno de sus grandes sier
vos: ó mi Dios , vos sois testigo que 
ninguna cosa de este mundo puede 
consolarme, y ninguna criatura pue-



de contentarme. A solo vos , ó Dios 
mió, deseo contemplar eternamente, 
pero no es posible mientras yo viva 
en esta carne mortal, y hasta que vos 
me saquéis de esta vida , no entrare 
en las disposiciones de vuestros san
tos que reynan ahora con vos. Lo 
que ellos han creído, lo creo , lo que 
han aborrecido , lo aborrezco , lo 
que han amado, lo amo, lo que han 
esperado, lo espero. Tengo esta con
fianza que por vuestra gracia , y la 
virtud del pan celestial con que vais 
á alimentarme, llegaré á donde ellos 
han llegado.... Despues dirá la con

fesión.

EXHORTACION AL MISMO
sacerdote enfermo despues de la 

eucaristía.
Cvonoce usted muy bien el don 

de Dios, y sabe perfectamente quien



es aquel que acaba de darse á usted, 
contemple quán dulce es el Señor, 
bueno y caritativo. Le ha dado mu
chas pruebas de su extremada bon
dad y amor despues que está en este 
mundo, y especialmente desde que 
ha recibido el estado de sacerdote : 
hoy ha puesto el colmo á todos es
tos beneficios visitándole en su enfer
medad y en el lecho de su dolor, 
para remediar sus males , consolarle 
.en sus trabajos, sostenerle en sus com
bates, y disponerle á hacer felizmen
te el tremendo tránsito de la eterni
dad. Glorifique usted á tan ama
ble Señor , y celebre de todo su co
razón su infinita misericordia. Pien
se usted en su interior en él. Su con
versación nada tiene de amargo ni de 
fastidioso: y para hacerle mas útil la 
presencia de este divino Salvador, 
ofrézcale todo lo que él espera de us
ted , y pídale todo lo que le es ne
cesario. Asegure usted en él y por él 
contra los temores y sobresaltos de
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la muerte, diciéndole con confianza: 
Señor, aunque anduviese en medio 
de la sombra de la muerte, no teme
ré los males , porque vos estáis con
migo. Simeón no deseaba mas que la 
disolución de su cuerpo, despues de 
haber visto con sus propios ojos , y 
recibido en sus brazos a este que aca
ba usted de recibir. Si este santo de
seo no está todavía bastantemente 
encendido en su corazón , sujétese 
usted humildemente á la voluntad 
del Señor, y pida á Jesuchristo, d la 
vida para expiar sus pecados por la 
penitencia , ó morir para no volver
le á ofender, para que ya que usted 
viva ó que muera , siempre sea de él, 
y que ninguna cosa pueda separarle 
jamas de su amor.
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I.

EXHORTACION ANTES DE LA
extremaunción.

Hermano carísimo, Dios nos 

manda por su apóstol que recibamos 
quando nos hallamos enfermos el sa
cramento de la extremaunción , ase
gurándonos , que si lo recibimos con 
las disposiciones debidas y propias de 
un christiano,hallaremos en él la sal
vación y la salud corporal. Debe us
ted dar gracias á su infinita bondad 
que le ha preparado para el tiempo 
de la mas grande necesidad, un tan 
poderoso remedio, y para que le sea 
tan saludable como se desea , excite 
usted su fe , aníme su piedad, y en
tre en todos los sentimientos que de-
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ben acompañar para recibirle. Tenga 
usted una grande confianza en la mi
sericordia de Dios , concibiendo el 
mas vivo pesar de haberle ofendido, 
y mientras se hagan las unciones sobre 
los órganos de sus sentidos, aborrez
ca y deteste el mal uso que ha hecho 
de cada uno de ellos en particular , á 
fin que purificado de todas las1 man
chas de sus pecados , pueda usted sin 
tardanza gozar de la felicidad queJe- 
suchristo no ha prometido, sino á 
aquellos que tienen el corazón puro.

II.

OTRA EXHORTACION, 
'TT

v ea usted aquí un sacramen
to que tiene la virtud de alivianes de 
las enfermedades corporales? y librar
nos de ellas quando conviene para 
nuestra salvación. Pero ha sido prin-



cipalmente instituido para aliviar 
nuestra alma de sus enfermedades, y 
curarla de las heridas hechas por el 
pecado, lasque permanecen aun des
pues de haberse perdonado éste. 
Mucho sentimos estas grandes lla
gas que el pecado hizo en nuestra 
alma. ¡ Qué tibieza ¡ y qué flaqueza 
para las acciones de piedad ! qué di
gustos , y quánta insensibilidad para 
los bienes espirituales! qué trabajo 
para elévanos a Dios ! qué descuido 
del negocio mas importante , que es 
nuestra salvación ! qué dificultad en 
resistir á las tentaciones ! pero aní
mese usted , que este sacramento va 
á restablecer en su alma la salud , y 
el vigor que le son necesarios para 
dedicarse á su salvación. El le dará la 
fuerza para vencer todos los obstá
culos que se le opongan, y la pondrá 
en estado de triunfar de todos sus 
enemigos. Recíbale usted con un 
grande reconocimiento á la bondad 
de Dios , que le ha socorrido tan



poderosamente en el estado deplorable 
en que se halla , y pídale con esfuer
zo la gracia de experimentar toda 
su virtud. A este efecto, excite usted 
un vivo dolor de todos los pecados 
de su vida pasada, y una al oleo san
to que le vamos á aplicar, las lágri
mas de un corazón el mas contrito. 
Este es el sacrificio mas agradable 
que le puede hacer, y el profeta dice, 
que nunca será despreciado.

III.

OTRA EXHORTACION.
Dios no abandona á aquellos 

á quienes ama, y la iglesia animada 
del mismo espíritu , manifiesta su 
ternura á todos sus hijos , especial
mente en sus enfermedades. Va á re
cibir usted una prueba de mucho 
consuelo en el sacramento que vamos 
á administrarle. Anime usted su con-
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fianza en la divina misericordia.

Es este un remedio soberano 
para borrar hasta los rastros y reli
quias de los pecados de la vida pasa
da. Para fortalecerle contra los ata
ques del demonio , para tolerar su 
paciencia en sus dolores, y procurar
le el precioso don de la perseveran
cia que le asegura una felicidad eter
na. Tiene asimismo una virtud so
brenatural para restablecerle la salud 
corporal , si Dios la mira como ven
tajosa á la salvación del alma. Para 
recibirla dignamente y con/ruto, es
pere usted en el Señor , y en su infi
nita misericordia. Conciba en su in
terior un sincero pesar de sus peca
dos. A cada unción que le haremos 
deteste el abuso que ha hecho de to
dos sus sentidos y especialmente pro
teste á Dios que le ama de todo su 
corazón, en reconocimiento del amor 
que él mismo le manifiesta hasta el fin. 
Despues suelto á los circunstantes 
dice el sacerdote.
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Ustedes ven el estado en que se 

halla el enfermo , y la necesidad que 
tiene de sus súplicas y ruegos. Unan
las á las nuestras , y á las de la igle
sia , á fin de alcanzarle las gracias de 
que necesita. Piensen y procuren vi
vir como quisieran haber vivido 
quando se les administrará este últi
mo sacramento,

„ Quando el enfermo está en el 
extremo , y que al parecer ha per- 
dido el conocimiento , debe con 

„ todo el sacerdote , proferir algunos 
„ actos, á fin que el enfermo los re- 
4, pita en su interior , si es posible, 
„ y perciba mayor fruto del sacra- 
„ mento, podrá decir estas palabras."

Repita usted en su corazón lo 
que voy diciendo , para que reciba 
con mayor fruto el sacramento de 
la extremaunción. Dios mió , creo 
firmemente en vos y en todas vues
tras palabras. Dios mío, yo espero 
en vos, y confio en vuestra infinita 
misericordia que me sereis propicio
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y misericordioso por los méritos de 
Jcsuchristo mi Salvador, y por la in
tercesión de la Virgen su madre , y 
de todos los santos. Dios mió, me 
pesa infinito de todos mis pecados, 
de haber quebrantado vuestra ley 
santa, de que os pido humildemente 
perdón. Dios mió, os amo de todo 
mi corazón y sobre todas las cosas, 
pero aumentad aun mas y mas mi 
amor: bagase, d Dios mío / vuestra 
voluntad. Yo me someto á todo lo 
que queráis ordenar de este humilde 
siervo. Dios mió, concededme la gra
cia del sacramento que se me ha de 
administrar y purificadme mas y mas 
de todas mis iniquidades.
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I.

EXHORTACION PARA DESPUES 
de la extremaunción.

Ha recibido usted finalmente 

todos los socorros que podia esperar 
del Señor dispuestos por la iglesia. 
No le falta ahora mas que perseverar 
hasta el fin en el estado feliz y di
choso en que le ha puesto. Supliqué
is de todas veras que le conceda esta 
gracia, y que añada este último favor 
á todos aquellos de que le ha colma
do. Dios mió, vos sois el protector 
de mi vida , debe usted decirle con 
el profeta. Mi corazón ha puesto en 
vos toda mi confianza. No os apar
téis de vuestro siervo. Haced brillar 
sobre él la luz de vuestro rostro , y
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salvadle con vuestra misericordia,para 
que libre de inquietudes y de los en
gaños desús enemigos, tenga su glo
ria en cantar vuestras alabanzas en 
la eternidad.

II.

OTRA EXHORTACION,.

menester que no tenga us
ted en adelante otros cuidados sino 
ocuparse en Dios. Sabe muy bien, 
que todo depende de esto, porque 
es la única cosa necesaria. No tema 
pues usted el poder de los enemigos 
de su salvación, porque acaba de ar
marse y fortificarse para combatirlos 
y domarlos. Convierta usted sus te
mores en amor, y que todo su deseo 
sea ver y poseer á Dios. Esté persua
dido , que no tiene todavía toda la 
pureza que es necesaria para esto y
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por tanto sufra , y tolere todos sus 
males y trabajos con paciencia , sin 
murmurar , ni quexarse : y esté usted 
contento de que el Señor haga con 
su alma lo que se hace con el oro 
que se purifica al luego. Si sus 
dolores se aumentan , suplique á su 
bondad le aumente la paciencia , y 
que estas palabras de un gran santo, 
esten continuamente, sino en su boca, 
á lo menos grabadas en su corazón: 
Señor . cortad, quemad , no me con
servéis en este mundo , con tal que 
me conservéis y me deis la gracia en 
el otro.

OTR A EXHOR TA CIO N PARA QU A NDO

el enfermo está destituido y falto 
de sentidos.

Haga usted consigo mismo los 

actos que voy á decirle Dios mió , os 
doy gracias del poderoso socorro que 

P



acabais de concederme » igualmente 
que de todos los beneficios que me 
habéis hecho durante el curso de mi 
vida. Dios mió, no quiero amar otra 
cosa sino á vos. ¡ Qtián grande es mi 
pesar en no haberos amado siempre ! 
no haber hecho otra cosa que dar 
rienda suelta a mis placeres y delec
tes , á las criaturas y bienes de este 
mundo. Dios mió, ¡qué dolor! Dios 
mió, os ofrezco en' satisfacción de to
das mis culpas y pecados , rodas las 
penas y aflicciones que padezco con 
aquellas que sufrió por mi Jesuchristo 
vuestro hijo. Dios mió , tened mise
ricordia de mí. Dios mió , confirmad 
en mí lo que habéis obrado , y dig
naos acabar vuestra obra.

Virgen santa, Madre de mi Dios, 
rogad por mí infeliz pecador , ahora 
que estoy en la ultima hora.

Angel de mi guarda, santos abo
gados míos, continuad en proteger
me , y alcanzadme la gracia de una 
buena hora y dichosa muerte.
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otRA EXHORTACION. 
rrp
A iene usted gran motivo de 

consolarse en el Señor, y admirar su 
gran bondad , pues le ha dado prue
bas las mas distinguidas en la situa
ción lamentable en que está. Dé usted 
gracias á este divino Salvador del fa
vor que le ha hecho en recibir con 
entero conocimiento el sacramento 
de la extremaunción. Pídale con hu
mildad que le conserve el fruto, y le 
defienda por su virtud contra los 
asaltos y las sorpresas de los enemi
gos de la salvación. Dexe usted ahora 
todos los cuidados de la tierra , á fin 
de no pensar en otra cosa que en el 
cielo su patria, y en la pasión de Je- 
suehristo , que es el único medio de 
abrirle su entrada.

Vea usted la imagen de este di
vino redentor que le presento á su 

Da
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vista. Ponga usted sobre este grande 
objeto sus miras y su espíritu , y que 
le sirva de modelo en el estado de 
sufrimiento y humillación , á que 
Dios ha querido reducirle.

Espere usted en él y en sus mé
ritos infinitos. Una sus dolores á los 
suyos, y esté seguro que si padece 
como él , y por amor de él , reynará 
también con él en la eternidad. Así 
sea.
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MODO DE AYUDAR A BIES MORIR» 
Tara pedir la perseverancia 

jinal.

;.i v' -v.ZMMWL

JOÍaced Señor , que yo perse

vere en vuestra gracia hasta el diri
mo momento de mi vida, a fin que 
yo sea salvo. Concededme la coro
na de vida que habéis prometido á 
aquellos que os serán fieles hasta la 
muerte. Haced que yo tenga la dicha 
de morir en vos , porque dice el Es
píritu Santo, dichosos aquellos que 
mueren en el Señor.



PARA HACER ACTOS BE FE.

¿pí - ■
'Lvreo firmemente Señor , que 

sois el christo, hijo de Dios vivo, 
que habéis venido á este mundo. 
Creo también todo lo que habéis re
velado , pero suplid lo que falta a mi 
fe, y aumentadla segun mis grandes 
deseos.

PARA HACER ACTOS 
BE ESPERANZA,

€¡ .tOenor , aunque un exercito se 
levantase contra mí, esperaré en vos 
en lo mas fuerte del combate, ¿Qué 
esperanza es ahora la mia? ¿no es el 
Señor ? aunque Dios me condenase á 
la muerte, con todo , esperaré en él. 
Haced pues Señor, que habiendo
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puesto toda, mi confianza en vos, no 
padezca la confusión de que desechéis 
mis súplicas.

ACTOS DE AMOR DE DIOS.

íUleñor , yo os amo, porque sois 
toda mi fortaleza , mi apoyo, mi re
fugio y mi libertador. Sois el Dios 
de mi corazón . y todo mi bien para 
la eternidad. ¿ Qué cosa puede haber 
en este mundo que me separe del 
amor de Dios?

ACTOS DE AMOR DEL PROXIMO.
Señor, amoá mi próximo,por

que así me lo mandáis. Haced que le 
ame á fin que no me quede en la 
muerte. Dame Smor , la caridad para 
mi próximo, la qual borre la muí-
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titvid de los pecados , y perdonadme 
mis culpas como yo perdono las de 
mi próximo.

para Pedir el perdón

DE LOS PECADOS.

Señor, conocéis los extravío? 

de mi espíritu , y mis pecados no os 
son ocultos. Os suplico no os acor
déis de las culpas de mi juventud, ni 
de las que he cometido por ignoran
cia. Recapacitaré delante de vos to
dos. los años de mi vida , en la amar
gura de mi corazón, áíin deque apar
téis vuestra vista de mis pecados, y 
os digneis decir á mi alma : soy tu 
salvación.



CONTRICION DE CORAZON.

HF5JL ened, Señor, compasión de 
este vuestro humilde siervo segun 
vuestra gran misericordia. No des
preciaréis un corazón contrito y hu
millado. Compadeceos Señor de mí, 
que soy el mas obstinado de los pe
cadores.

PARA CONFORMARSE CON LA

'voluntad -de Dios,

Señor , haced que vuestra vo

luntad se cumpla en la tierra como 
en el cielo. Si queréis, apartad este 
cáliz de mí , pero no se haga mi vo
lunta d y sino la vuestra. He guardado 
silencio , y no he abierto mi boca, 
porque sois vos quien me ha puesto



en este estado. Haced, Señor, que yo 
cumpla vuestros deseos en toda la es- 
tension de mi corazón y de mi espí
ritu. ■ '

PARA EXCITAR EL DESEO

de los bienes eternos.
^C^-uedare. del todo satisfecho 

quando viere vuestra gloria abierta. 
Deseo dexar esta vida para estar con 
Christo. Mi alma tiene una sed ar
diente de Dios , que es fuente 
viva : ¿ quándo iré yo á parecer de
lante de la presencia de mi Dios ? 
muera mi alma con la muerte de los 
justos.

PARA DAR GRACIAS.

lino somos perdidos , lo debe-



mos á vuestra misericordia, Cantaré 
eternamente las misericordias del Se
ñor, La tierra está llena de vuestra 
misericordia. Las obras de vuestra in
finita misericordia exceden á todas 
las demas obras vuestras r bendeciré 
á Dios en todos tiempos , y su ala
banza estará siempre en mi boca. 
Alabad al Señor, porque es bueno, y 
porque es eterna su misericordia.

De todas las exhortaciones ante
riores , elegirá la que le pareciere mas 
á propósito , y conteniente al estado 
del enfermo. Le exhortará á que reze 
el credo , el padre nuestro , y la ate 
marta. Procurará que intoque confre- 
qüencia á nuestra Señora , particular
mente con las palabras, siguientes ;

Santa María, Madre de Dios, rue
ga por nosotros pecadores, ahora y 
en la hora de nuestra muerte. Ma
ría, Madre de gracia , Madre de mi-
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sericordia, protégenos contra los ata
ques del demonio , y guárdanos en 
la hora de nuestra muerte. Muéstra
nos despues de este destierro á Jesús* 
fruto bendito de tu vientre.

jExhortará á pronunciar el dulce 
nombre de Jesús . diciendo estas pala
bras. Todos los que invocan el nom
bre del Señor serán salvos. Jesús, 
hijo de David, ten misericordia de

Ami.
No hay otro nombre baxo del cie

lo dado á los hombres, por el qual pue
den ser salvos, sino el nombre de Je
sús. Que toda criatura se arrodille al 
pronunciar el nombre de Jesús. Se
ñor , Jesús ven y recibe mi espíritu.

Se podrá leer algún paso de la. 
pasión del Señor para su consuelo. 
Despues dándole á besar el crucifixo, 
se le exhortará con las palabras si- 
guíenles.

Esta es la cruz del Señor que le 
presento, diga usted con la iglesia. Os 
saludo cruz adorable , el solo funda-
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mento de mis esperanzas, sed el ter
ror de mis enemigos y la salvación 
de mi alma.

EXHORTACION.

T\
iene usted delante de los ojos

una prueba sensible y convincente de 
la misericordia de Dios. Aunque sus 
pecados le hayan tal vez hecho in
digno de su infinita misericordia , no 
tema, porque la sangre de Jesuchristo 
derramada por usted , le hará hallar 
gracia delante de él.

OTRA EXHORTACION.

at'

Cvonsidere usted hasta que pun

to Jesuchristo le ha amado , hasta 
morir por usted en una cruz ; espere 
pues,en que su salvación que le tia eos-



tado tanto, le sea amada hasta el fin.

OTRA EXHORTACION.
Cvontemple usted éste su Salva

dor, y dígale con humildad : ó buen 
Jesús, aquí está mi alma pronta que 
va á separarse de mi cuerpo. Haced 
que vaya á unirse eternamente con 
vos.

OTRA EXHORTACION.
TID) nase usted al Señor, contem

plándole en la agonía, y dígale en su 
corazón: Jesús, hacedme la gracia de 
que participe de las santas disposicio
nes que tuvisteis en vuestros últimos 
momentos, y que mi muerte sea san
tificada por la vuestra.
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OTRA EXHORTACION.
Ííese usted con respeto y devo

ción la imagen de nuestro Señor , y 
supliquéis ponga su pasión y su cruz 
entre su juicio y su alma , y la úna 
en su gloria con la de sus santos.

EXHORTACION A LOS PARIENTES 
del difunto,/ á los que se han ha

llado presentes á su muerte.

este tránsito fatal de la
muerte, todo , señores, se acaba. Na- • • x. » • cimiento, riquezas, parientes y ami
gos , todo desaparece para el que sale 
de esta vida. ¿Qué servirá ahora á N. 
que acaba de morir en vuestra pre
sencia , de haber recibido en sí todo 
lo que el mundo tiene de brillante y
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lisonjero , sino tuviese las obras me
ritorias de la salvación? su cuerpo no 
necesita ahora otra cosa , que la se
pultura. Está insensible á todo obse
quio que se le puede hacer, del mis
mo modo que á nuestros sentimien
tos y lágrimas. Su alma que acaba de 
presentarse delante de Dios , pide so
corros. Reguemos y hagamos súpli
cas por ella , á fin que goze sin dila
ción del descanso eterno. Aproveché
monos de este exemplo , para dispo
nernos á este paso decisivo para la 
eternidad. Nos vamos acercando , y 
llegaremos quando nos toque la suer
te, quesera quando menos pensemos. 
Resolvámonos pues , á arreglar nues
tros negocios , nuestras costumbres y 
nuestra vida; á desprendernos de las 
cosas de este mundo , y apliquémo
nos á agradar al soberano juez que 
tiene nuestro destino en sus manos.

Ideo et 'vos estote parati, quia qua 
nescitis hora jilius hominis venturus 
est, Math. 24. v. 44.
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ARGU M E NT A EXHORTATIONUM 
pro a dmrni st ratione sacramenti pacni'* 
tentiae ex -variis textibus collectis, ad 
subministrandum confessariis debitam 
exhortandi materiam , eos seligent et 
adhibebunt quos requirent circunstan- 

tiae, nempe status et necessitates 
poenitentis.

CONTRA PECCATUM IN GENERE.

jt_J/iscedat ab iniquitate omnis 
qui nominat nomen Domini. 2» Tim. 
2. omnis qui peccat, non videt eum, 
nec cognovit'eum. 1. Joan. 3. quo
niam non Deus volens iniquitatem 
tu es. Psal. 5,’ Odisti omnes qui ope
rantur iniquitatem , ibid. Verebar 
omnia opera mea , sciens quod non 
parceres delinquenti. Job. 9. Deum 
time, et mandata ejus observa ; hoc 
est enim omnis hemo JEccl. 12, Ti- 

E
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menti Dominum , non occurrent 
mala. Eccl. 33. Multa bona habebi
mus , si timuerimus Deum, et reces
serimus ab omni peccato. Tob. 4. 
Timor Domini sicut paradisus bene
dictionis. Eccl. 40. Timenti Domi
num , bene erit in extremis, et in die 
defunctionis suae benedicetur. Eccl. 
1. S. Chrisost. Hom. 69. ad popu
lum Ant. si Dei timorem habeamus, 
nihil nobis opus est: si vero non ha
beamus , etsi regnum ipsum possi
deamus , sumus omnium pauperrimi: 
Timor enim Domini omnia superat, 
et nihil aequale Deum timenti. Sanc
ti nominis tui , Domine ,. timorem 
pariter et amorem fac nos habere per
petuum, Eccl. orat. Viam iniquitatis 
amore á me, et non dominetur mei 
omnis injustitia. Ps. xo8.
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CONTRA PECCATUM MORTALE, 

l.° ejus gravitas.

lO^elicta quis intelligit? Ps. 18. 

Homo putredo et vermis. Job 25. 
Adversus dominatorem coeli eleva
tus est. Dan. 5. Confregit jugum Do
mini , et dixit: non serviam. Jer. i 1. 
Praevaricatus est foedus ejus. Jer. 34. 
Et malum coram eo fecit. Ps. 50. De
reliquit Deum fictorem suum, et reces
sit a Deo saltitari suo.Deut.32. Prop
ter pugillum hordei et fragmentum 
panis. Ezech. 13. Rursum crucifigen
tes sibi met ipsis filium Dei, et osten
tui habentes. Heb. 6. Obstupescite 
coeli sjjper hqc. Jer. L. Transite ad 
insulas cethium , et videte si factum 
est hujusmodi.Ibid. Quomodo possum 
hoc malum facere et peccare in Deum 
meum ? Gen. 39. Malo mori, et om
nem poenam subire , quam peccato 
consentire. Lib. 3. de Imit. cap. 6. 
Cum peccaveris, ingemisce , noxi 
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quod poenas daturus s-is (nihil enim 
hoc est ) sed quod Dominum tuum 
offenderis*, tam benignum , tam te 
amantem, tam denique saluti tuae 
appensum , ut filium quoque suum, 
tiii causa tradiderit. S.Chrys. Hom 4. 
in 2. ad Cor. Defecit in dolore vita 
mea,et anni mei in gemitibus. Ps 3®.

2.° EJUS EFFECTUS.

Stipendia peccati mors. Rom. 

6. Separat á Deo. Sa*p. 1. Spiritum 
Sanctum extinguir. i.'Thés. 5. Qui 
facit peccatum, ex diabolo/: est. 
Job 3.Et egressus est a filia Sion om
nis decor ejus. Thren. 4. Denigrara 
est super carbones. Ibid. Tribulatio 
et angustia in ea. Rom. 2. Omnes jus
titiae ejus quas fecerat, non recorda
buntur. Ezech. 18. Miser est, et mi
serabilis,et pauper,et coecus et nudus. 
Apoc, 3. longé a peccatoribus salus. 
Ps. 118. Periclitamur omni hora. r. 
Cor. 15. Ne dixeris: peccavi,et quid
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mihi accidit triste. Eccli. 5. Scito et 
vide, quia malum et amarum est re
liquisse te Dominum Deum tuum. 
Jer. 2. Deduc quasi torrentem lacry- 
mas.... neque taceat pupilla oculi tui. 
Thren. 2.

3° EJUS CASTIGA TMNES ET POENA E.

-CsLngeiis peccantibus non pe
percit, sed rudentibus inferni detrac
tos in tartarum tradidit cruciandos. 
2. Pet. 2. Ejecit que Adam de para
diso. Gen. 2. Maledicta terra. Ibid. 
In omnes homines mors pertransiit. 
Rom. 5. Qui etiam proprio filio non 
pepercit. Cap. 8. Si in viridi ligno 
haec faciunt,in arido quid fiet ? Luc. 
23. Irritam quis faciens legem Moysi, 
sine ulla miseratione duobus vel tri
bus testibus moritur ; quanto magis 
putatis deteriora mereri supplicia,qui 
lilium Dei conculcaverit, et sangui
nem testamenti pollutum duxerit in 
quo sanctificatus est. Heb. 10. Qui
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non obediunt evangelio, poenas da
bunt in interitu aeternas á facie Do
mini. 2. Thes. i.Discedite á me ma
ledicti, in ignem aeternum. Math 25. 
Cruciabuntur die ac nocte in saecula 
saeculorum. Apoc. 20. Quis non ti
mebit te, ó rex gentium ? Jer. 10. 
Tanquam á sacie colubri fuge pecca
tum. Eccli. 2i. Poenitentiam age. 
Apoc.3.Benignitas Dei ad poeniten
tiam te adducit. Rom. 2. Sed si poe
nitentiam non egeritis omnes simili
ter peribitis. LuC. 12.

4° Ejus REMEDIA.

aec meditare , in his esto. 
1. Tim. 4. Vigilate et orate. Math. 
26. Resiste in principio inclinationi 
tuae, et malam dedisce consuetudi
nem imitation. Subtrahe te ab omni 
fratre ambulante deordinate. 2.Hess. 
3. Carnis ne curam feceris. Rom. 13. 
Non oderis laboriosa opera. Eccl. 7. 
Memorare novissima tua. Ibid. Me-
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moría Dei excludit omnia fiagitia. S. 
Hier. Christo passo in carne , eadem 
cogitatione armamini. i.Pet. 4. Tolle 
lege. Tolle lege. S. Aug. Mariam co
gita, Mariam invoca. S. Bern. prae
clare faciet , qui completo die cons
cientiam examinaverit. S. Basii, mag
na vitii medicina est confessio. S. 
Greg. N-az. Sacracramentum Eucha
ristiae sumi voluit Christus tanquam 
antidotum quo liberemur a culpis 
quotidianis et á peccatis mortalibus 
praeservemur. Cone. Trid. Eleemo- 
sina resistit peccatis. Eccli.3.Intuere 
sanctorum exempla.... quam forte 
bellum adversus edomationem vitio
rum gesserunt! imitation. Malo insi
lire in rogum ardentem, quam pecca
tum ullum sciens admittere in Deum 
meum. S. Edmund. Cantuar. Ar- 
chiep.
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CONTRA PECCATUM VENIALE.

Sentent. Script.

'eumoffendit. Jac.3.2. Con
tristat Spiritum Sanctum. Eph. 4. 
30. Quia tepidus es , incipiam te 
evomere ex ore meo . Apoc. 3. 
Pe omni verbo otioso quod locu
ti fuerint homines reddent ratio
nem in die judicii. Math. 1-2. Non 
intrabit in eam ( coelestem Jerúsa
le m) aliquod coinquinatum.Apoc. 2. 
Si quis super aedilicat super funda
mentum hoc ( Christum ) ligna, foe- 
num stipulam ignis probabit. 1. Cor. 
3. Qui spernit modica , paulatina de
cidet. Eccli. 19. Qui in modico ini
quus est , et in majori iniquus est. 
Euc. 16. Modicum fermentum totam 
massam corrumpit. 1. Cor. 5. Qui 
diligitis Dominum odite malum. Ps. 
96. Qui timet Deum, nihil negligit. 
Eccli. 7. Ab omni specie mala absti
nete vos. 1. Thes. 5.
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Sent. Ss. JPP.

Cum Dominus pronuntiaverit, ho
mines de omni verbo otioso rationem, 
in die judicii, esse reddituros , nihil 
contemnendum est quasi parvum. S. 
Basii, quale peccatum audeat quis 
parvum dicere, postquam apostolus 
hanc protulit sententiam, per praeva
ricationem Legis Deum inhonoras. 
Ibid. Nihil Leve aestimetur quo lae
ditur Deus. Salv. tanto major inobe
diencia est, quanto id quod praecep
tum est, nullius difficultatis fuit. S. 
Aug.de Civi. Dei, cap. 15. Peccatis 
minutis et quotidianis , licet occidi 
animam non credamus, tamen ita 
eam , velut quibusdam pustulis et 
quasi horrenda scabie replentes , de
formem faciunt, ut feam ad amplexus 
Coelesti sponsi, aut vix, aut cum 
grandi confusione permittant. 8.Caes, 
h. ad pop. parvae negligentiae obscu
rant animam , et impedimentum fa-



ciunt amplioris gratiae. Richard, a 5. 
Viet, a Levioribus malis incipitur, 
et ad graviora pervenitur S. Greg. 
cum per Levia delicta deflectimus, 
usu cuncta Levigante , non timemus 
postea graviora committere. Ibid. 
Noli despicere peccata tua , quia par
va sunt : nam et pluviarum guttae 
sunt , sed flumina implent, et moles 
trahunt , et arbores cum suis radici
bus tollunt. S. Aug. Ser. 244. de 
Temp. Tu qui dicis, quia parvum ad
mittis , si tot parvulas plagas in cor
pore , et tot maculas et scissuras in 
vestibus tuis fieri velis ? Ibid. Mens 
Christo dedita , aeque et in majori
bus et in. minoribus intenta est. S. 
Hier, ad Heliod. Qui ut filius, et non 
ut servus, obedit Deo , etiam in mi
nimis timet offendere. S. Bas. de hu
jusmodi peccatis quotidie a nobis ra
tionem repetamus, et poenas de no
bis ipsis sumamus , ut nos a futuro 
supplicio liberemus. S. Chr. Si bonis 
operibus peccata non redimimus, tan-
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diu in purgatorio igne moras habebi
mus..., durior autem erit ille ignis, 
quam quidquid potest in hoc saecu
lo poenarum videri > aut sentiri. S. 
Aug. Ser. 41*

CONTÉ.A RECIDIVA PECCATA*

Gratiora sunt,

vilis facta es nimis, ite
rans vias tuas ! Jer. 2. Sicut canis qui 
revertitur ad vomitum suum, Sic im
prudens qtii iterat stultitiam suam. 
Pr. 26. Rursum crucifigentes sibime- 
tipsis filium Dei \ et ostentui haben
tes, Heb 6. Test, de poenit. cap. 5. 
non leviter in Deum peccat qui cum 
diabolo poenitentia tenunciassetet sic 
illum Domino subjecisset , rursus 
eumdem regressu suo erigit, et exul
tarlo nem ejus seipsum facit * ut de- 
nuo malus , recuperata praeda sua ad
versus Dominum gaudeat... diabolum 
Domino proponit : comparationem 
enim videtur egisse, qui utrumque
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cognoverit, et judicato, pronuntiasse, 
eum meliorem, cujus se rursus esse 
maluerit : ita qui per delictorum poe
nitentiam instituerat Domino satisfa
cere , diabolo per aliam poenitentiae 
poenitentiam satisfaciet; eritque tan
to magis perosus Deo , quanto aemu
lo ejus acceptus S. Chiis, de lapsu pri
mi hominis. Noli peccare post ve
niam... indulgentiae ingratus est, qui 
post veniam peccat..., grave est homi
nem instructum delinquere , gravius 
est absolutum peccare. Servo pejor 
est, qui patronum, post datam liber
tatem offendit. S. August. in Ps. 83. 
premebat pectus conscientia peccato
rum : accepta indulgentil , quasi vo
muisti et revelatum est pectus tuum; 
facta est bona conscientia ex mala 
quid rursus convertaris ad vomitum 
tuum? Sicanis hoc faciens horret ocu
lis tuis, tu quid eris oculis Del?
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Í'T PERICULOSIORA.

T«fi.tertim eadem peccans , quid 
proñcit humillándose? orationem ejus 
quis exaudiet. 'Eccl. 34, quis misere
bitur tui V Jerusalem , aut quis ibit 
ad rogandum pro pace tua ? Tu enim 
me dereliquisti , dicit Dominus, re
trorsum abi isti. Jer. 15. revertar in 
domum meam unde exivi dicit Spiri
tus immundus- , et assumit septeni 
spiritus secum nequiores se,et ingressi 
habitant, ibi, et fiunt novissima ho
minis illius pejora prioribus. Math. 
12. Impossibile est eos qui semel illu
minati sunt, gustaverunt etiam do
mum coeleste , et prolapsi sunt, 
rursus renovari ad poenitentiam.Heb. 
6. Melius erat illis non cognoscere 
viam justitiae ; quam post agnitam 
retrorsum converti. 2. Pet 2. S, Chf. 
Hom. 44. in Math. Si divina luce 
illuminati, et á primá delictorum mi
seria erepti, rursus ad eam dem malig-
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nitatem revertimur , gravior punitiq 
nos profecto expectat. S. Gaes. Hom, 
4. gravi damnatione iterantur crimi
na, postquam Christi sanguine sunt 
redempta. S, Aug. in sol. vulnus ite
ratum, pejus dolet, et sanatur tar
dius. Idem, in Joan, quam difficile 
surgir , quem moles malae consuetu
dinis premit ! idemdum consuetudini 
non resistitur ? facta est necessitas. 
Ecce sanus factus es , jam poli pecca< 
re,ne tibi deterius aliquid contingar, 
Joan. 5.

CONTRA SUPERBIAM 
Deo imprimis exosa.

rrogantiam et superbiam de
testor. Ps. 8. Deus superbis resistit,hu
milibus dat gratiam. Jac. 14. Omnis 
qui se exaltat humiliabitur. Luc, 14, 
videbam satanam sicut fulgur de coelp 
cadentem» Luc. 10. Vide frater , qua
le malum sit, quod adversarium ha
bet Deum (S.Hier. Epist. 45.) quod
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dejecit angelum, quod ex angelo fe- 
cir diabolum,eique in aeternum inter
clusit regnum coelorum S. Aug. in 
Ps. 18. Idem in Ps. 43. placet Deo 
magis humilitas in malis factis, quam 
superbia in bonis ; Sic odit Deus su-^ 
perbos.; . v,3

ET HOMINI PERICULOSA.
superbiam in tuo sensu, aut in 

tuo verbo , nunquam dominari per
mittas ; in ipsi enim initium sumpsit 
omnis perditio. Tob. 5. S. Aug.inPs, 
18 etiam bonis operibus insidiatur; 
ut pereant,idem. Hoc est ultimum re
deuntibus ad Deum , quod,, recedenti
bus primum fuit. S. prosper de vitae 
contempl. initium , inquit scriptura, 
non alicujus sed omnis peccati super
bia. S. Greg. 1. 31. Moral, de hac vi
rulenta radice septem principalia vir 
tia proferuntur ; scilicet, inanis gloria, 
invidia, ira , tristitia, avaritia , veqT 
tris ingluvies luxuria.; Sed habent con*-
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tra nos haec singula exercitum suum: 
riam de inani gloria, inobedientia, 
jactantia, hypocrisis, contentationes, 
pertinaciae discordiae et novitatum 
praesumptiones oriuntur. Id. Lev.34. 
cap. 18. 'evidentissiinvmi reprobor 11 m 
signum superbia est , humilitas autem 
electorum.

REMEDIA*

Summum studium nostrum sit 

iri vita Christi meditari. :A Kemp.nos
ce te ipsum. Presentium rerum vani
tatem cogita Si Chris. Nihil habeas 
humilitate praestantius S. Hier.

ONTRA AVARITIAM.
fi : 'T ei.ncf .. , : - ■ l

Cvavete áb omni avaritia. Mar. 

16. Nihil'est iniquius , quam amare 
pecuniam , hic ehim ét aniniafn suam 
venalem habet. Eccii. 1óradix om
nium malorum est cupiditas. 1. Tim. 
6. De avaritia , perditio , fraus, fal
lacia, perjuria, inquietudo (nimia re-
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rjiitn temporalium sollicitudo ) vio
lentiae , et contra misericordiam ob' 
durationes cordis oriuntur. S. Greg. 
ini. 31. c. jy. Moral, hoc scitote... 
quod avarus , quod est simulacrorum 
servitus , non habet haereditatem in 
regno Dei et Christi. Ephes. 5. Ubi 
sunt , qui argentum Thesaurisant et 
aurum , in quo confidunt homines? 
exterminati sunt et ad infernos des
cenderunt. Baruch. 3.

EJUS REMEDIA.
TT

V ilescunt temporalia , si con
siderentur aeterna. S.Greg. Hom. 37. 
in Evang. facile contemnit omnia, 
qui se semper cogitat esse moritu
rum. S. Hier, in prov. bibi. Recorda
re paupertatis Domini, absinthii et 
sellis Thren. 3. Facile tribuere , com
municare , Thcsaurisare sibi funda
mentum bonum in futurum. 1. -Tim. 
6. Quid divitiarum jactantia contulit 
nobis? Transierunt omnia illa- 6ap.^. 
Sint igitur mores sine avaritia , con- 

F
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tenti praesentibus , ipse enim dixit: 
non te deseram neque derelinquam. 
Heb. 13.

CONTRA LUXURIAM
quam foeda !. rp f i .

radidit illos Deus in passio
nes ignominiae. Rom. 4. omnis qui 
male agit , odit lucem. Joan. 3. Quae 
in occulto fiunt ab ipsis, turpe est di
cere/ Eph. 5. Fluctus eri maris , de- 
pumantes confusiones suas. S. jud. 
Contingit eis illud veri proverbii, sus 
lota in volutabro luti quid non mali 
facit Luxuria ? porcos facit ex homi
nibus , ac porcis etiam deteriores. 
S. Chr.

DEO INJURIOSA.

IF^eprobo vivo per prophetam 
(Ezcch. 37) Dominus dicit : posuis- 
time post Corpus tuum Pet. Dam. 
Opuse. 18. Voluptatum amatores ma
gis quam Dei. 2. Tim. 3. Imaginem 
Dei , quod es tu, corrumpis. S. Aug. 
polluerunt templum sanctum tuum.
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Ps. 7 8. Tollens membra Christi , fa
ciam membra meretricis, i.Cor. 6.

IPSI ODIBILIS.

Domini cogita
tiones malae. Prov. 15, Tactus dolo
re cordis intresecus , delebo , inquit 
hominem quem creavi. Gen. 6. Non 
permanebit Spiritus meus in homine, 
quia caro est. Ibici. Si quis Dei tem
plum violaverit , disperdet illum 
Deus. 1. Cor. 3. Hoc scitote quod 
omnis fornicator aut immundus non 
habet hereditatem in regno Dei et 
Christi. Eph. 5.

AB EO GRAVITER PUNITA.

ropter hoc maxime venit ira 
Dei. Eph. 5. Pro nullo alio peccato 
tam manifestam justitiam exercuit 
Deus , quam pro isto. S. Hier. Prop
ter hoc venit diluvium , et perdidit 
omnes. Luce. 17. Et originali mun
do nort pepercit.../diluvium- mundo 
impiorum inducens. 2. Pet. 2. Et ci- 

Er
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vitates Soda morum et Gomorrhaeo- 
rum in cinerem redigens , eversione 
damnavit,, exemplum eorum , qui 
impie acturi sunt , ponens, ibid.

HOMINI EXITIOSA.

rem cum pudore. 
S. Cypr. Pud. ruina melioris aetatis. 
Ibid. Omnia virtutum eradicat geni
mina. S.Bonav. Seminarium et origo 
est vitiorum. S. Ambr. ignis non illu
minans , sed excoecans. Pet. Bles, ver
mis quo nullus nocentior. S. Bern.

CURATU DIFFICILIS.
Hornae esr adhaerende, er 

difficile ab eo homo potest eripi. S. 
Thorii. Dum servitur libidini, fac
ta est consuetudo ; et dum con
suetudini non resistitur, facta est 
est necessitas. S. Aug. lib. 8. Conf, 
Velle meum tenebat inimicus, et inde 
catenam mihi fecerat. Ibid. Animalis 
homo non percipit ea quae Dei sunt, 
stultitia enim est illi, et nota potest
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intelligere. i. Cor, 2. Non minoris 
negotii est hominem carnalibus pec
catis deditum sanae menti reddere» 
quam mortuum suscitare. S. Chr.

SUPPLICIORUM ET DAMNATIONIS 
origo.

jfLsuxuria mater impenitentiae, 

S. Cyp. Diaboli hamus ad exitum 
trahens. S.Basii, exhort ad Bapt.Viae 
inferi , viae ejus , penetrantes in in
teriora mortis. Prov. 7. Novit Deus... 
iniquos in diem judicii igni reserva
re cruciandos , magis aútem eos qui 
post carnem in concupiscentia im
munditiae ambulant. 2.Pet.2. Demp
tis parvulis, ex adultis, propter car
nis vitium , pauci salvantur. S. Re- 
mig. in Ep.ad Rom. c. 1.

EJUS CAUSAE.
Haec fuit iniquitas Sodoma, 

ct filiarum ejus , superbia , saturitas 
abundantia , otium , et manus egeno 
et pauperi non porrigebant. Ezech.
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16. Mulier Laqueus venatorum seu 
doemonum est. Eccli. corrumpunt 
mores bonos colloquia mala. i . Cor. 
15. Item ex SS. PP. Spectacula pro
fana , choreae et saltationes et lectio 
librorum amatoriorum , v. gr, co
med larium vel fabularum equatrium.

EJUS REMEDIA.
np
JL ollendae causae de quibus 

modo , quoniam qui amat pericu
lum , peribit in illo. Eccl. 3. Euge 
cito , fuge longe , fuge semper. Dia
boli primis tini lationibus obviandum. 
S. Cyp. in initio cogitationis iniquae, 
repelle , et fugiet á te. S. Bern. Te 
semper diabolus inveniat occupatum. 
S. Hier. Saepe Dominum roga , ut 
discedat a te. 2. Cor. 12. Castiga 
corpus tuum. _ Modico vino utere. S. 
Paul, non sis familiaris alicui mulie
ri. A Kemp. oculi tui etsi jaciantur 
in foeminam . figantur in nullá. S. 
Aug. Cogita quod nihil castitate de
corius et felicius. S. Bern. coetera
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vid, sub ubi de remed, pecc. mort.

U
CONTRA GULAM ET MAXIME 

ebrietatem.
'T

traque peccatum est i.” gra
vissimum audio , inquit S. Aug. L 
1. io. Confes. 31. vocem jubentis 
Dei mei : non graventur corda vesr 
tra in crapula et ebrietate. Vae qui 
consurgitis mane nd ebrietatem sec
tandam et potandum usque ad ves
peram. 15. 5. Hujuscemodi Domi
no non serviunt, sed ventri. Rom. 
16. Inimicos crucis Christi, quorum 
Deus venter est et finis interitus.Phil. 
3. Filius vester , si cómessationibus 
vacat » et Luxuriae atque conviviis, 
lapidibus obruet eum populus. Deut. 
21. Manifesta sunt opera carnis...,. 
Ebrietates , comessationcs.... Quo
niam qui talia agunt , regnum Dei 
non consequcntur. Gal. 5. S. Chr. 
in Gen. c. 9. h. 29. Gravissimum 
delictum ebrietas quae ex caecat sen
sus , submergit mentem , et horni-



nem rationale animal , quasi mor
tuum jacere facit. Id. Hom. 57. ad 
pop. Ant. ebrius commune generis 
nostri opprobrium : non enim in 
conventibus tantum inutilis , aut in 
privatis et publicis negotiis , sed et 
solo aspectu est omnium gravissimus. 
Id. h. 58. Melior asinus ebrioso est, 
praesrantior canis : omnes enim bes
tiae , cum bibunt aut comedunt ul
tra quam satis est , non sumunt, 
etiamsi mille homines cogerent. S. 
Isid. 1. 2. c. 43. Plerisque laus est 
multum bibere , et non inebriari: 
audiant hi adversum se prophetam 
dicentem : Voe qui potentes estis ad 
bibendum. S. Aug. Ser. 231. Qui 
alterum cogit, ut se plusquam opus 
est bibendo , inebriet, miniis malum 
ei erat si carnem ejus vulneraret gla
dio, quam animam ejus per ebrieta
tem necaret.

2.° PERICULOSISSIMUM,
T \
~Ouxuriosa res est, vinum ; et



tumultuosa ebrietas: quicumque his 
delectatur non erit sapiens. Prov. 
20. Propter crapulam multi obie
runt.... in multis escis erit infirmi
tas.... qui autem abstinens est , adji
ciet ad vitam. Eccles. 37. Vinum et 
ebrietas auferunt Cor. Oseé 4. S. 
Hier, in Epist. ad tit. c. 1. Ubi sa
turitas atque ebrietas fuerint , ibi 
libido dominatur. Idem. Numquam 
ebrium castum putabo. S. Chrys. 
Hom, 14. in ebriet, ebrietas , ratio
nis interitus , roboris pernicies , se
nectus immatura , mors momenta
nea, S. Chry. Hom. 58. in Math. 
Haec mater est, origo omnium vie
tiorum : hac via olim Haebreos in 
cultum idolorum diabolus injecit : 
hac iniquos amores Sodomitarum in
flammavit : hac denique mille alii 
gehennae traditi , periere.

EJUS REMEDIA.
np. -
JL rium maxime ést adhibenda 

medicina ? in orationis instantia , in
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castigatione jejunii, in eleemosinae 
largitate , quae cum pariter exercen
tur, Deus propitiatur, culpa deletur, 
tentator eliditur. S. Leo. Ser, 14. de 
jejun. Noli esse in conviviis pecca
ram , nec in comessationiBus eorum. 
Prov. 23. Comedens ac bibens , me
mor esto Domini tui. S. Chry. h. 
27. in Act A post. Qui deliciis va
caturus es , considera temporariam 
voluptatem damnum esse » et con
temnes. Id. Ibid. Quod superfluum 
est $ tollamus; quod extra necessita
tem est, amputemus. Idem. Obser
vandum sumendi tempus , locus, et 
modus. S. Bonav.

CONTRA INVIDIAM.wr .JLRl on in contentione et aemu
latione. Rom. 3. Chantas non aemu
latur. 1. Cor. 13. An oculus tuus ne
quam est, quia ego bonus sum ? Math. 
20. Est invidia diaboli proprium 
malum. S. Basii. Hom. 21. Blomi- 
nem in doemonem immanissimum
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convertit. 8. Chry. h. 41. in Math. 
Haec angelum de coelo projecit.... 
contra Joseph fratris armavit.... ca
put nostrum cruci affixit. S. Aug. 
Ubi zelus et contentio , ibi incons
tantia et omne opus pravum. Jac. A. 
de invidia , odium , susurratio , de
tractio , exultarlo in adversis proxi
mi, et afflictio in prosperis. S. Greg. 
1. Ai. Mor. c. 45. Vae illis qui in 
vía Caín abierunt. Jud. v. 11. Qui 
ruina Laetatur alterius, non erit im
punitus. Pr. 17. Vita carnium , sani
tas cordis ; putredo ossium invidia. 
Pr. 14. Ab hoc malo liberabimur , si 
cogitemus quomodo Christus et nos 
dilexit, et alterutrum amaré praeqe- 
cepit. S. Chry, ad pop, Ant, Si nihil 
rerum humanarum magni aestime
mus. S. Basii. Hom. 11. Si non effi
ciamur inanis gloriae cupidi. (Gal.5.) 
et a Christo humilitatem discamus- 
Mat. n.
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convertit. S. Chry. h. 4 .. ir 'v 
Haec angelum de coele nroicv 
contra "Joseph fratris armavit.... ca
put nostrum cruci affixit :S. A. 
Ubi zelus e: conten" “ rnm: 
tanti: ttnnme nnu; n* * <
df invidia . ozzr.u - sostrrrr.r.. . c- 
tram: .zsnttar r sw? st-
m. e: iüÜegeíb z------ a
1 : : iffc: .____ _ : ~z ::rK

■na - tzzfs.,.zi.
T»r~TT '

— •.z.T'.c.'tzir: :~
camsraai 1 «11 
diiczir • 
epcü Secas» 
isnm immrarnm 
ibus. S. Basii, .-fame 
ciamur inanis or- 
et 3. ChristOi humi:
Mac. ii, ....
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CONTRA IRAM.

C3mnis amaritudo , et ira , et 
indignatio tollatur á vobis. Eph. 4. 
Ita et furor, utraque execrabilia sunt. 
Eccli. 27. Omnis qui irascitur fratri 
suo, reus erit judicio. Math. 3. Vir 
iracundus provocat rixas ; et qui' pa
tiens est, mitigat suscitatas. Prov. 15. 
Qui ad indignandum facilis est , erit 
ad peccandum proclivior. C, 24. De 
irá, rixae , tumor mentis t contume
liae , clamor, indignatio , blasphe- 
miae proferuntur. S. Greg. 1. 10. 
Mor. c. 45.Novi multos ex irá,mor
bos incurrisse. S. Chry. Hom. 29. ad 
pop.Ant. Zelus et iracundia minuunt 
dies, Pr. As. Sit autem omnis homo... 
Tardus ad iram. Jac. 1. Servum Dei 
oportet mansuetum esse ad omnes.21 
Tim. 2. Mansueti haereditabunt ter
ram , et delectabuntur in multitud^ 
ne pacis. Ps. 36. Mansuetis Deus da
bit gratiam. Pr. 3. Requiescet Spiri
tus meus snper humilem et quietum.
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15. 66. In fide et lenitate ipsius sanc
tum fecit illum.» Eccl. 45. Discite á 
me , quia mitis sum et humilis cor
de. Mat. 11. Oportet motus animi 
insanos ac praecipites, exemplo Sanc
torum , ac Beatorum praeceptorum 
memoria cohibere. S. Basil.Hom.ro. 
Principiis obsta , sero medicina parab
ais. Poet. Quomodo irae incommo
da fugimus ?Considera parumper ira
tum. S. Basii. Hom, 21. Noli essa 
assiduus cum homine iracundo. Pr. 
22. Sol non occidat super iracundiam 
vestram. Eph. 4. Memento novissi
morum, et desine inimicari. Eccl. 38.

CONTRA DESIDIAM.

\-J squequo marcetis ignavD, 
et non intratis ad possidendam ter
ram quam Dominus dedit vobis. 
Jos. 18. Qui sectatur otium stultissi
mus est. Prov. 12. Omnis piger sem- 
per est in egestate, c. 21. Cum dor
mirent homines , venit inimicus 
homo , et superseminavit zizania.
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sollicitudine et diligentis numquam 
acquires virtutes. Th. a Kemp. Si 
incipis tepescere , incipies male ha
bere. Id. tantum proficies, quantum 
Ubi ipsi vim intuleris. Id. ferventer 
insta pro bono quo amplius indiges. 
Idem. Forte serva propositum et in
tentionem rectam ad Deum. Id. Sub 
disciplina, cohibe sensus tuos. Idem. 
Mané propone, vespere discute mo
res tuos. Id. Intuere Sanctorum exem- 
pla;. Id. Ubique profectum tuum ca
pias. Id. .Dimitte vana #anis , et in
tende his quae tibi praecepit Deus. 
Id. Quaere aptum tempus vacandi 
tibi , et de beneficiis Dei frequenter 
cogita. Id Antiquus hostis nititur 
ab .omni devoto exercitio evacuare.... 
non credas ei id. Circa principalia 
festa renova bona exercitia, id. Esto 
fidelis in minimis : ascet. Ne desis 
gratiae Dei. Heb. 12. Orationi insta 
et vigila in ea. S. PauL Si haec sci
tis , beati eritis si feceritis ea. Chris
tus.
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ANUNCIOS DE LAS FIESTAS, 
y ayunos del año, &c.

EN EL ÚLTIMO DOMINGO DESPUES

de pentecostes dirá el párroco 
á sus fieles.

Cristianos , en el domin
go próximo empieza el santo 
tiempo de adviento , llamado 
así, porque la iglesia se prepa
ra á celebrar la primer venida, 
ó el nacimiento temporal del 
Hijo de Dios. Este tiempo,com
puesto .de quatro semanas ante- 

G
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riores á la Natividad , nos re
presenta los qüátro mil años, en 
que fué esperado y deseado por 
los patriarcas, y los justos del 
antiguo testamento, como su re
dentor y Salvador del mundo.

Deseemos pues ardientemen
te , á imitación de ellos, que 
Jesucristo venga sobre nuestras 
almas; preparémonos á recibir
le dignamente , evitando para 
esto el pecado y todas las oca
siones de pecar. Hagamos, cada 
uno en particular, algunas ora
ciones y penitencias; asistamos 
en quanto esté de nuestra parte 
al santo sacrificio de la misa y 
á los sermones. Adoremos todos 
los dias , al verbo encarnado en 
el seno de María ; y digamos
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mas á menudo y con mas de
voción , el ave maría , y de este 
modo honraremos al mismo 
tiempo al hijo y á la madre, 
Jesús y María.

EL DOMINGO ANTERIOR A LA 

Concepción de nuestra 
Señora.

dia 8 celebramos la 
Concepción de nuestra Señora; 
debemos en este dia admirar la 
gracia especial con que Dios fa
voreció a María, preservándo
la de la mancha del pecado ori
ginal. Eraren efecto digno del 
hijo de Dios , que la madre, de 
quien había de nacer, fuese mas 
santa que ninguna otra dé las 

Ga
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criaturas, y que no tuviese par
te en su corrupción. El fruto 
que debemos sacar de esta so*» 
lemnidad, es evitar con cuida
do todo lo que puede alterar la 
inocencia y la pureza de nues
tra alma; pediremos pues al Se
ñor, por la intercesión de su 
santa madre, que nos conceda 
esta gracia: y para merecerla, 
nos propondremos á esta admi
rable virgen por modelo, pro
curando seguir su exemplo é 
imitar sus virtudes.

El tercer domingo de adviento.

jMíiércoles, viernes y sába
do próximo es el ayunode una de 
las quatro témporas. Todos los
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que tengan la edad de veinte y 
un años cumplidos, están oblb 
gados á observarlo, baxo la 
pena de pecado mortal, á no 
ser que tengan un motivo legí
timo que les disculpe. La igle
sia ha instituido este ayuno para 
consagrar á Dios , por la peni
tencia , cada una de las quatro 
estaciones , y para hacerle , por 
medio de la abstinencia, una es
pecie de sacrificio de los frutos 
de la tierra que nos ha concedi
do ya para darle gracias por 
ellos , y hacer que derrame sus 
bendiciones sobre los que esta
mos esperando, y particular
mente, para que santifique las 
ordenaciones que se hacen en 
estos dias. Unid > pues aLayuno,
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hermanos míos V oraciones fer
vorosas para que aleanzemos 
del Señor que reparta sobre to
dos los obispos católicos, y es- 
pedal-mente, sobre el nuestro, 
las luces necesarias para que no 
elixa, -sino las personas dignas 
y capaces de sostener el peso 
del sagrado ministerio , y que 
conceda á los ordenados la gra
cia que necesitan para disponer
se, á recibir dignamente las san
tas órdenes, y cumplir despues 
todos, lps deberes con fidelidad.

El quarto domingo de adviento.

lOia.tt. de esta„semana , es 
la vigilia de Natividad y ayuno 
de obligación^ El dia siguiente
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celebra la iglesia el nacimiento 
de nuestro señor Jesucristo) 
esto es, el dia en que el verbo 
eterno, Hijo único del Padre; 
y Dios como él mismo , se ha 
dignado, para salvarnos , naces 
hombre como nosotros, de una- 
virgen en el establo de Bethleem^ 
segun las promesas que Dios ha-* 
bia hecho en el antiguo Testa
mento.

Imitemos, hermanos míos, 
en estos dias la conducta de los 
pastores, que en la noche mis
ma del nacimiento del Hijo de 
Dios fueron al pesebre , yen
do nosotros muchas veces espi
ritualmente á aquel santo lugar 
á presentar nuestros homenages 
y adoraciones á este divino in-
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fante. Aprovechémonos de las 
lecciones que nos da , y del 
exemplo que nos presenta: y re
nunciando , como dice el apos
to!, á la impiedad y á las pasio
nes mundanas , vivamos en el 
siglo presente con templanza, 
con justicia y con piedad. La 
iglesia permite á los sacerdotes, 
en esta solemnidad celebrar tres 
misas. Exhortamos á los fieles i 
que asistan á oirlas, si pueden, 
aunque para satisfacer el pre
cepto de la iglesia,una les basta.

El dia siguiente 26, es la 
fiesta de S. Estevan , el primero 
de los siete Diáconos ordenados 
por los apóstoles y el primero 
de los mártires.

El 27 es la fiesta de S. Juan
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el evangelista el muy amado 
discípulo de nuestro Señor Je
sucristo , y el que se recostó 
sobre su pecho en la última 
cena.

El 28 es la fiesta de los 
Santos Inocentes , esto es, de 
aquellos infantes que Heródes 
hizo matar cruelmente en Be
thleem y en sus cercanías, cre
yendo hallar entre ellos á Jesu
cristo , á quien quería dar la 
muerte. Estas dos últimas fies
tas no son de precepto , y solo 
se debe oir misa.

El domingo despues de na- 
tividad.

ia primero de enero.
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es la fiesta de la Circuncisión 
de nuestro Señor Jesucristo, 
dia en que fué llamado Jesús, 
que quiere. decir Salvador ; y 
comenzó á exercer este ministe
rio derramando su sangre por 
los pecadores.

Tengamos siempre en la 
memoria el nombre de Jesús, y 
pronunciémosle con respeto y 
confianza : todo ser celestial, 
terreste. é infernal debe humi
llarse á este nombre y no hay. 
otro , por cuya virtud podamos 
salvarnos.

En este mismo dia empieza 
el nuevo año; consagremos sus 
primicias al Señor, haciendo 
obras de piedad ; pidámosle la 
gracia para que aprovechemos
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en él 9 expiando las faltas de la 
vida pasada 9 y trabajemos en 
el negocio de nuestra salvación 
con mas fervor que en los años 
precedentes.

El domingo antes de ¡a epifanía,

Dia 6 de enero es la fies

ta de la epifanía 9 esto es^ la 
manifestación de nuestro Señor 
Jesucristo 9 que se llama regu
larmente la fiesta de los Reyes, 
en la que la iglesia nos repre
senta como Jesucristo fué ado
rado por los Magos 9 á quienes 
por medio de una estrella y 
por su gracia , había llamado á 
Bethleem,lugar de su nacimien
to, y como en sus mismas per-
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sonas comenzó á llamar á la luz 
de la sé á los paganos, de quie
nes procedemos.

Para entrar en el espíritu 
de este misterio debemos dar 
gracias al Señor, por habernos 
concedido el favor de conocer
le; y alumbrándonos con la luz 
de la fe, habernos hecho dignos 
de tener parte en la suerte y 
herencia de los santos. No ha 
hecho el mismo favor i todos 
los hombres ; ni les ha manifes
tado, como i nosotros, su santa 
ley y su santa religión ; lo quai 
debe llenar de agradecimiento 
y fidelidad, y obligarnos á sos
tener el honor de esta divina 
religión por medio de costum
bres puras y cristianas. Voso-
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tros comprehendeis, hermanos 
míos , que nada seria mas con
trario á esto que los excesos 
que un uso profano parece ha
ber introducido en esta santa 
solemnidad. Por tanto, abste
neos de ellos con cuidado, y no 
admitáis nada en vosotros que 
no corresponda á la santidad 
del cristianismo que profesáis.

El domingo antes de la pu
rificación.

Dia 2 de febrero celebra 
la iglesia el misterio de la pre
sentación de Jesús al templo, y 
el de la purificación de María. 
La ley antigua obligaba á las 
mugeres á venir al templo para



(2 lo)
purificarse quando estaban res
tablecidas de sus partos, y para 
presentar á Dios en él al primo
génito, por medio de una ofren
da; al cumplimiento de esta ley, 
quiso sin embargo, sujetarse á 
su observancia , por darnos el 
exemplo de humildad y perfec
ta obediencia. Obedezcamos, 
pues , con toda exactitud , las 
leyes del Señor, las disposicio
nes de la iglesia y los preceptos 
de los superiores. Purifiquémo
nos de mas á mas de nuestros 
pecados, por medio de un cora
zón contrito y humillado. En
treguémonos á Dios con bre
que ncia , uniéndonos á Jesús, y 
poniendo nuestra confianza en 
María, para que hagamos siem-
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pre 5 y en todas las cosas, su 
santísima voluntad.

En este dia se bendicen los 
cirios ó candelas, y se llevan 
encendidos á la procesión, para 
dar á entender , que Jesucristo 
es la luz de las naciones, y para 
manifestarnos , que haciendo 
profesión de creer en él, debe
mos testificar nuestra sé con 
nuestras buenas obras. Supliqué 
mos á este divino Salvador, que 
nos conceda la gracia de llenar 
nuestro corazón del espíritu de 
esta ceremonia , á fin de que 
cada uno podamos cumplir la 
parte que nos toca.
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Domingo de septuagésima.

este dia entramos en 
el tiempo de la septuagésima, 
tiempo, desde el qual algunas 
iglesias comenzaron su grande 
ayuno; y las otras, por confor
marse eo algún modo., suspen
diéronlos canticos de alegría por 
espíritu de penitencia. Ninguna 
cosa hay mas opuesta á las in
tenciones de la iglesia que el en
tregarse en estos dias á los pla
ceres con libertad , deshonran
do el cristianismo : los padres 
de familia deben contener se
mejantes excesos, teniendo cui
dado de sus casas. Os exhorta
mos al mismo tiempo, á que
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i practiquéis, mas particularmen

te en estos dias, la oración y la 
penitencia, para reparar , en 

/ quanto esté de vuestra parte, las 
injurias que los malos cristianos 
hacen á Jesucristo, ultrajándole 
con sus desórdenes.

Domingo de quinquagesima.

El miércoles próximo es 

el dia de ceniza, esto es, el dia 
en que la iglesia bendice la ce- ; 
niza para cubrir con ella la ca
beza de los fieles , adviniéndo
les por esta ceremonia, que de
ben entrar en penitencia, pro
ceder con humildad , acordarse 
de su último fin y de la muer
te. Así, pues , os recordamos,

H
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hermanos míos , que vengáis á 
la iglesia á recibir la ceniza, con 
espíritu de penitencia y humil
dad ; penséis con freqüencia en 
la muerte, para que, por este 
medio no caigáis en pecado.

El ayuno de la quaresma 
empieza el dia de ceniza, y fué 
instituido para que imitemos el 
exemplo de Jesucristo, que ayu
nó quarenta di as, y para dispo
nernos á celebrar la grande fies
ta de la pascua de resurrección. 
Procuremos observar una cos
tumbre tan santa é instituida 
por motivos tan graves. Todos 
los que tengan la edad de vein
te y un años cumplidos están 
obligados á ayunar, excepto los 
que están enfermos y los con-
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valecientes , las mugeres emba
razadas, las nutrices ó amas de 
criar, las personas á quienes la 
edad ha enflaquecido y debili
tado, las que están empleadas 
en trabajos que exigen mucha 
fuerza y pena ; y finalmente, 
todos los que no pueden obser
var la abstinencia ordinaria, sin 
un peligro evidente de su salud. 
Pero es menester tener cuidado 
de no engañarnos en creer que 
tenemos causa para dispensar
nos, porque Dios es el juez de 
las conciencias. Los que piden 
licencia para comer carne sin te 
ner necesidad, pecan , porque 
quebrantan el precepto de la 
iglesia. Tendréis cuidado dé en
viar á vuestra familia , y espe

dí 2
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cialmente i los que no han 
cumplido aun por la primera 
vez con la iglesia , á la explica
ción de la doctrina cristiana en 
los dias que se señalen.

jEl primer domingo de quaresma.

Hemos entrado ya, her
manos míos, en la carrera de la 
penitencia. El domingo pasado 
os explicamos , en toda su ex
tensión, la ley del ayuno; y 
nos persuadimos, que la iglesia 
encontrará en vosotros , hijos 
fieles á sus mandamientos. Pero 
tened entendido, que el ayuno 
del cuerpo no puede bastar, sin 
que le acompañe el del espíritu; 
y este ayuno consiste en evitar
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el pecado, en mortificar las pa
siones, y en privarse de los pla
ceres permitidos, ó á lo ménos, 
en usar de ellos mas sobriamen
te; y así no separéis el. segundo 
del primero, al mismo tiempo 
procurad practicarlo con mas 
exactitud, porque el fruto y 
mérito de éste depende de aquel, 
de suerte que de otro modo 
Dios no lo agradecería.

Miércoles, viernes y sába
do son las quatro témporas , y 
este ayuno se debe practicar 
mas exactamente por concurrir 
con el déla, quaresma,el qualíué 
instituido por la iglesia, (como 
dixiinos en el tercer domingo 
de adviento) os advertimos tam
bién que todos los fieles deben
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confesarse, á lo menos una vez 
al año con su párroco , ó con 
otro con su licencia , y aproba
do para este efecto , y comul
gar en su parroquia por la pas
cua para satisfacer el precepto 
de la iglesia, El tiempo de la 
comunión pascual, ó cumpli
miento con la iglesia comenza
ra.... y se acabará el domingo 
de quasi modo inclusivamente. 
Os exhortamos, hermanos muy 
amados , á que no esperéis has
ta los últimos quince dias para 
satisfacer el precepto de la con
fesión anual , porque en un 
tiempo tan limitado , y en dias 
tan ocupados por los oficios di
vinos, no podríamos, sino muy 
difícilmente , dar á cada uno el
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tiempo necesario para exerccr 
una obra tan importante.

Tal vez se presentarán á 
nosotros algunas personas con 
una costumbre inveterada y há
bito mortal de pecar, ó faltán
doles por otra parte las disposi
ciones necesarias , y entonces 
estaríamos obligados á diferir
les la absolución y comunión 
mas allá del tiempo pascual. El 
medio mas seguro para evitar 
esta dilación, la qual impediría 
la satisfacción de la pascua que 
se hace por la participación del 
cuerpo y sangre de Jesucristo, 
es de confesarse quanto ántes, 
á fin de no tener la precisión de 
remetiros al tiempo dicho. Este 
modo de hacer la penitencia es
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muy propio para examinar con 
cuidado las conciencias. Por lo 
que á nosotros toca , hermanos 
amados , estaremos siempre 
prontos á daros todos los socor
ros espirituales que dependen de 
nuestro ministerio.

El domingo antes de Ia anun
ciación,

próximo celebramos 
la fiesta de la Anunciación de 
nuestra Señora», y de la Encar
nación del verbo eterno , que es 
el hijo de Dios, éste es el dia 
en que el hijo - siendo igualen 
todas cosas á su padre , y un 
mismo Dies =. con él , se hizo 
hombre en el seno de María,
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desde que un ángel le anunció 
de parte de Dios qM ha^ia de 
concebir por obra del Espíritu 
Santo.

Este misterio contiene el 
principio de las humillaciones 
del hijo de Dios ; el primer 
fundamento de las grandezas de 
la Santísima Virgen y el -verda
dero origen de la reparación de 
la salud espiritual de los lio lum
bres. No. os contentéis en hon
rarle solamente en esta tiesta, 
sino que os debeis acordar de él 
todos los dias de vuestra vida, 
para esto rezareis la oración del 
ave maria cada vez que oigáis 
tocar la campana á este efecto. 
Por cada vez que se rcze hay 
cien dias de indulgencia , y una
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plenaria por qualquier dia del 
mes que se elija. Qué mas 
es necesario para excitar vues
tra piedad , y haceros fieles ob
servadores de una costumbre 
tan santa!

El domingo de pasión.

j£¿a iglesia ha consagrado el 

tiempo que falta hasta la pascua, 
á la memoria y veneración par
ticular de los trabajos y muerte 
de Jesucristo , y por esto se lla
ma el tiempo de pasión. Pene
traos de los sentimientos de esta 
santa madre , y ocupaos en con
siderar mas cuidadosamente i 
su divino esposo.

Os ádvertimos segunda vez
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como estáis obligados á confe
saros á lo menos una vez en el 
año con vuestro párroco, ó coa 
otro sacerdote aprobado para 
este efecto , y á comulgar en 
vuestra parroquia por la. pascua 
segun el decreto del Concilio 
Lateranense que os leeremos 
para que lo entendáis. irTodo 
«fiel de uno y otro sexo, ha- 
«hiendo llegado á la edad de la 
«discreción , confiese solo fieí- 
«mente sus pecados á su pro- 
«prio pastor , á lo menos una 
«vez al año, y procure cumplir, 
«en quanto esté de su parte , la 
«penitencia que sé le haya im- 
«puesto; y que reciba con reve
rencia por la pascua , el sacra- 
»mentó de la eucaristía, á no ser.
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5? que á juicio de su proprio pas- 
fj’tor 5 tuviese que abstenerse por 
«causa razonable hasta cierto 
«tiempo. De otra suerte - pro
híbasele la entrada en la iglesia 
«mientras viva , y prívesele de 
«íá sepultura cristiana en su 
«muerte.” Debeis saber 5 her
manos MÍOS ) que no se cumple 
este precepto con una comunión 
indigna: la iglesia entiende que 
os hagais dignos del cuerpo y 
sangre dé Jesucristo por medio 
del dolor y pesar de vuestras 
culpas, por la confesión que de 
ellas haréis á los ministros , y 
por el verdadero y eficaz deseo 
de expiarlas.

Por tanto, en nombre de 
Dios , y por la'autoridad de la
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iglesia , prohibimos á todos los 
excomulgados, y á todas las per* 
sonas que están en estado de pe
cado mortal , que no se acer
quen á la divina mesa hasta que 
hayan sido absueltos de la ex
comunión ó de sus pecados ; y 
no se debe, sin necesidad , reci
bir la comunión antes de haber 
oido misa.

Tendréis cuidado de prepa
raros y disponer á vuestra fa
milia para recibir la santa co
munión por medio de oraciones 
fervorosas , de santos propósitos 
y buenas obras ; procurad asi
mismo acercaros á Jesucristo 
con humildad, modestia y re
cogimiento , haciendo actos al 
tiempo de recibirle de fe y de
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amor; y despues de haberle re
cibido , emplear algún tiempo 
suficiente para darle gracias.

El domingo de Ramos,

Hoy empieza la semana 

santa, á la qual la iglesia , se
gun el lenguage de los santos 
padres , llama semana grande 
por causa de los grandes é ine
fables misterios que se han obra
do en ella. Os exhortamos á que 
os ocupéis particularmente en 
esta semana, en la memoria de 
la pasión y muerte de Jesucris
to, reparad á que precio y á 
quánta costa habéis sido resca
tados , y lo que estáis obligados 
á hacer para vuestiro provecho.
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Os exhortamos también á 

que os mortifiques , por medio 
de ayunos mas austeros, hacien
do limosnas mas abundantes, y 
asistiendo con mas íreqüencia á 
los oficios divinos, á oir la misa 
del jueves santo para celebrar 
la institución del Santísimo Sa
cramento que hizo Jesucristo en 
aquel dia.

Asisteréis también el vier
nes al sermón de la pasión, y 
al resto del oficio divino , em
pleando este santo dia en ora
ciones y obras de penitencia ; y 
el sábado á la bendición del agua 
bautismal, aprovechándoos de 
esta ceremonia, para dar gra
cias á Dios por el favor que os 
ha hecho en el bautismo , y
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para renovarle las promesas que 
le hicisteis en él. Ofreceréis , en 
fin , en todos estos santos dias, 
vuestros homenages á Jesucris
to , el qual quiso morir en una 
cruz por nuestro amor , y por
que, segun dice san Gregorio, 
es otro tanto mas digno de nues
tras adoraciones, por quanto su
frió por nosotros las mayores 
indignidades.

El domingo próximo es la 
fiesta de la pascua , la primera 
y la principal de los cristianos. 
Este es el dia en que la iglesia 
celébrala gloriosa y triunfante 
resurrección de nuestro señor 
Jesucristo.



-E/ domingo de pascua de re
surrección.

ne JjLsa fiesta de la pascua es 

la mas grande y la mas solem
ne de todas las fiestas ; se llama 
por excelencia el dia que Dios 
ha hecho. ú - 
g En la ley antigua, el sábado 
era el dia que - estaba- consagrado 
al Señor, porque Dios despues de 
haber criado todas las cosas en 
seis dias , descanso el séptimo y 
le santificó. En; la ley nueva9:ei 
domingo de cada,se ¿nada tes t ;e¡l 
dia que se ha substituido ral -san 
hado 5' observado por losgudíos* 
ydia sido particularmente conp 
sagrado. al culto del Señori; pues 

I
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que Jesucristo habiendo resuci
tado el primer dia de la sema
na , despues de haber consuma
do con su muerte la obra de 
nuestra redención, entró en su 
eterno descanso , santificó este 
dia y hizo en el la pascua de los 
cristianos que celebramos hoy.

Este santo dia de la resur
rección de Jesucristo r y todos 
los domingos del año, que son 
como una renovación de esta 
fiesta ^ deben excitar en nues
tros corazones una fe constante 
y firme de que la resurrección 
que se ha hecho ea Jesucristo 
se cumplirá igualmente en to
dos nosotros , y que la gloria 
que ha comenzado;en la cabeza,, 
se comunicará también al resto
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del cuerpo. Para hacernos dig
nos da. -esté beneficio procure
mos tener una conducta entera
mente nueva, y arreglada á la 
de este divino modelo. Por esto 
la iglesia ha querido que todos" 
los fieles reciban , en este santo: 
tiempo la sagrada eucaristía- 
para que uniéndose por medio 
de este, augusto sacramento con 
Jesucristo y sigan sus almas una 
vida del todo celestial y digna 
de la resurrección del hijo de 
Dios. El que no haya satisfecho 
aun este precepto , no debe fal
tar á su cumplimiento en el tér
mino de los ocho dias que que
dan para hacerlo. Mañana es 
fiesta de precepto ; y el martes 
hay obligación de oir misa.

I %
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. El domingo antes de la As
censión.

JiA’Js’-añaíia lunes , el martes 

y el miércoles son dias de las 
rogativas; en el primero y ter
cero hay abstinencia de carnes.

Se hacen en estos tres dias 
las procesiones ordinarias para 
pedir á Dios su bendición sobre 
los frutos de la tierra, y sus au
xilios en todas nuestras necesi
dades. Procurad asistir á ellas 
para suplicarle á este fin.

El jueyvS.cele.bra la iglesia? 
la Ascensión ¡úú Señor. Este es 
efdia en que ,n bcs.tr o señor Je-; 
sucrisío stibboca- los,cielos:, des
pues de habé^se apareeickh mu4
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chas veces á sus apóstoles en el 
espacio de quarenta dias, para 
confimarles la verdad de su re
surrección. Es menester que en 
esta solemnidad nos desprenda
mos de las cosas terrenas , sus^ 
piremos por entrar en el cielo- 
cujas puertas nos abre Jesucris
to e¡n este dia- acompañar á este 
divino salvador con nuestro co
razón y afecto - y pedirle que 
segun su promesa nos envíe el 
Espíritu Santo - para qué forti
ficados por la virtud de su gran
cia - vivamos de manera que 
merezcamos unirnos con él- 
como miembros con su cabeza.
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El domingo antes de pentecostes.

sábado próximo es la 
v'giliade la pascua de pentecos- 
■tes y ayuno de obligación. Os 
exhortamos á que le observéis 
con espíritu de penitencia para 
prepararos , por este acto á ce
lebrar la tiesta siguiente* Os 
exhortamos igualmente á que 
asistáis en este dia á la bendi
ción del agua bautismal para 
dar gracias al señor por el be
neficio que nos ha hecho en el 
bautismo y renovarle las pro
mesas que hicimos en él.

El domingo siguiente es el 
dia de pascua de pentecostes^ en 
el que Jesucristo despues de ha-
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ber subido á los cielos envió el 
Espíritu Santo á los apóstoles co. 
mo se lo había prometido. Podéis, 
hermanos míos , participar en « 
este dia de la efusión del Espíri
tu Santo, porque Jesucristo nos 
asegura que su padre lo conce
derá á todos los que lo pidie
ren. Si vosotros queréis conse
guirlo , preparaos á recibirlo 
como lo hicieron los apóstoles 
quando volvieron del monte 
Olívete , desde donde Jesucristo 
subió á los cielos á su presencia. 
Vemos en las actas de los após
toles que ellos se encerraron en 
un mismo aposento , y que per
severaron en el haciendo ora
ción con un mismo Espíritu. 
Rogad como ellos ^ uniéndoos á



María, Madre de Jesús, y es
perando en su favor; todos los 
que puedan emplear algunos 
dias en retiro espiritual, no ha
llaran un tiempo mas oportuno 
que este para hacerlo. Esta se
mana debe ser para todos voso
tros , segun la posibilidad de 
cada uno un tiempo de reco
gimiento de oración y deseos 
espirituales. Purificad en estos 
dias vuestros corazones por me
dio del sacramento de la peni
tencia; para que el Espíritu San
to no encuentre en vosotros, 
ningún obstáculo y quedéis pri
vados de un bien tan grande.



Él domingo de pascua de 
pentecostes.

Ellees el dia en que elEspí- 
rituSanío baxó sobre la santísima 
Virgen y sobre los apóstoles en 
forma de lenguas de fuego , y 
los llenó de su poderosísima vir
tud para que diesen testimonio 
de la resurrección de Jesucristo, 
y predicasen el evangelio en todo 
el mundo. Esta fiesta es la mas 
grande del año 5 despues de la 
pascua de resurrección , porque 
es el dia del nacimiento de la 
iglesia , dia en que esta fué for
mada por la consumación de 
todos- los misterios que deben 
precederla ; por la publicación
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de la nueva ley, por la conver
sión de los judíos y la plenitud 
de los dones del Espíritu Santo. 
Animad pues, vuestra íé , á fin 
de que venga hoy sobre voso
tros este espíritu consolador; ha
ced por conservarlo despues de 
haberlo recibido. Tened gran 
aborrecimiento al pecado mor
tal-» porque lo apartaría de vo
sotros , y desechad vuestra afi- 

. don al pecado venial por no 
contristarle.

Sed fieles en seguir sus ins
piraciones , y dadle entera liber
tad , para que pueda obrar en 
vuestros corazones , mañana es 
fiesta de precepto, y el martes 
dia de oir misa solamente.
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Lunes de pentecostes.
I^Liércoles, viernes y sá

bado es el ayuno de las quatro 
témporas ( segun se ha dicho en 
el tercer domingo de adviento) 

El domingo próximo es la 
fiesta de la Santísima Trinidad. 
Este dia está consagrado parti
cularmente para adorar á Dios 
en tres personas , y para hacer 
una profesión pública de la sé 
de este misterio ; el qual $ aun
que al presente no podemos 
comprehenderlo $ se nos mani
festará en el cielo - en donde su 
vista ha de constituir nuestra fe
licidad, así como la creencia que 
tenemos en él nos hace glorio
sos en esta vida*
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En esta fiesta es quando 

particularmente está recomenda
do á los ministros del señor el 
instituir á los pueblos en todo lo 
que pertenece i la materia y 
forma del sacramento del bau
tismo, el modo de administrar 
lo 5 y la intención que se debe 
tenen

El domingo de la Santísima 
Trinidad.

A jueves próximo es el dia 
de Corpus, ó la fiesta del Santí
simo Sacramento. La iglesia ha 
establecido esta fiesta para ha
cer á Jesucristo demostraciones 
públicas y solemnes de agrade
cimiento por haber instituido
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este grande sacramento en el 
q.ual está él mismo presente ba^o 
las especies de.pan y vino . y se 
nos da por sustento espiritual. 
Deberéis procurar asistir al ofi
cio y á la procesión solemne cotí 
bastante modestia y respeto ¿ y 
os exhortarnos á que asistáis á 
misa y á la salutación durante 
la octava. Alabad y bendecid á 
Jesucristo por el admirable don 
que nos ha concedido. ..Hacedle 
presentes vuestras necesidades 
con toda confianza, y pedidle 
perdón por las profanaciones de 
los malos cristianos 5 y por los 
ul tragos de los he reges. El me
jor medio de entrar en esta so
lemnidad , y llenarse del espíri
tu de esta fiesta será una cornu-
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nion bien hecha , procurando 
que sea con humildad, con amor 
y reconocimiento,

El domingo antes de S. Juan 
Bautista,

próximo es la fiesta de 
la natividad de S. Juán Bautista, 
precursor de nuestro señor Jesu
cristo ; la iglesia celebra su na
cimiento j porque habiéndole Je * 
sucristo santificado en el seno 
de su madre, nació puro y sin 
mancha , y anunció al mundo la 
venida del Salvador. El ángel 
San Gabriel predicó que seria 
grande delante de Dios, y Jesu
cristo le llamó el mas grande en
tre los hombres. Imitemos sus



043)
virtudes, y sobre todo , su re
tiro espiritual-y menosprecio del 
mundo, la austeridad de su pe
nitencia , su profunda humildad, 
y su ardiente amor acia nuestro, 
Señorf Este es el mejor medio 
de honrarle,

La yíspera de esta fiesta es 
ayund de obligación.

pl domingQ antes de la fiesta dé 
. S, Pedro y S, Pablo.

•El... próximo es la vigilia de 
los santos S, Pedro y S. Pablo, 
y es ayuno de obligación,

El dia siguiente es la fiesta 
de dichos santos, r

El primero ha sido el prín
cipe de los apóstoles y cabeza 
de la iglesia j y el segundo vaso
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drteleccíoñ y apóstol de las gen
tes. Imitad en San Pedro su pe
nitencia, porque él lloró toda su 
y ida el pecado-de haber, pegado, 
á sn maestro. . 2i Vil l 7
oiL En San ¡Pablo, su caridad, 
ardiente y desinteresada ¡r por-, 
que él estaba dispuesto y se aco
modaba á la situación de- todos, 
yxno bqscaba sino la gloria del 
señor. Asegurad, además de esto' 
en la’íé," que estás nos'Aran des 
lumbreras; ham predkadQi J se
llado con su sañgiie.f en>-da do
cilidad-, respecto y sumisión de
bidos diamanta iglesia; ¡católica, 
la qual han fundado ellos misA 
mos, y á la que preside Saft Pe
dro en la persona de los papas 
sus sucesores, . . 7.

o • w O ' "
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El domingo antes de la fiesta 
de la Asunción,

próximo es la fiesta 
de la Asunción de nuestra Seño
ra. La iglesia venera en este dia 
su santa muerte , su gloriosa 
resurrección y su elevación , en 
cuerpo y alma á los cielos. Tres 
los objetos que hacen que esta 
fiesta sea la mas grande de las 
solemnidades de María. Tome
mos toda la parte posible en su 
gloria, y en su felicidad: reciba
mos en ella la mayor alegría, y 
demos al Señor continuas accio
nes de gracias. Honremos á esta 
dichosísima virgen sobre el tro
no de sus grandezas , como a

K
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Madre de Dios y nuestra. Invo
cémosla con una confianza fi
lial. en todas nuestras necesida
des , sobre todo, para obtener 
el favor de una muerte feliz. 
Digámosla muchas veces esta 
corta oración de la iglesia. San
ta MaríaMadre de Dios, rue
ga por nosotros , &c. Pero no 
esperemos su protección sino en 
quanto procuré mos imitar sus 
virtudes, especialmente su hu
mildad , que es el fundamento 
y la medida de su salvación en 
el cielo. La víspera de esta fies
ta es ayuno de obligación.



Domingo antes de la Natividad 
de nuestra, Señora.

EL. próximo celebrarnos 
la Natividad de nuestra Señora. 
La iglesia hace de ella una fies
ta solemne , porque María na
ció llena de gracia ; y porque 
por su nacimiento anunció al 
mundo la venida de Jesucristo, 
de quien ella había de ser Ma
dre. Está virgen admirable, aun
que nacida en la santidad y con
firmada en la gracia ; viyió sin 
embargo en el retiro, rogando 
y velando continuamente por 
conservar su pureza é inocencia. 
Quanto mas obligados estare
mos nosotros á velar sobre nues- 

IÍ2
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ira conducta , viviendo en me
dio dei mundo, adonde con la 
mancha del pecado hemos arras
trado tanta flaqueza. Velemos 
pues y roguemos en todos tiem
pos como Jesucristo nos lo man
da, á fin de que no caigamos 
en la tentación , y nos conser
vemos puros y sin mancha.

El domingo antes de todos 
los Santos.

ISl.... celebramos la fiesta 

de todos los Santos, la iglesia la ha 
instituido por muchas razones: 
primeramente á fin de que tan
tos santos de todos estados, que 
no conocemos, y otros muchos 
á quienes no podemos hacer una
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fiesta particular, aunque los co
nozcamos , sean á lo menos ve
nerados todos juntos por medio 
de una misma solemnidad. Lo 
segundo para reanimar y soste
ner nuestra esperanza en medio 
de los males de esta vida por la 
consideración de la felicidad de 
tantos millones de santos que 
nos están esperando en el cielo. 
Lo tercero , para excitarnos á 
la virtud por medio del exemplo 
de tantas personas de todas eda
des,de todos sexos, de todos paí
ses y de todascondiciones,las qua
les han merecido ser santificadas. 
Lo quarto, para obtener mas 
gracias, multiplicando nuestros 
intercesores. Lo quinto, en fin, 
para reparar las faltas cometí-
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das durante el año en la celebra
ción de cada santo en particular. 
Accedamos á las intenciones de 
la iglesia y propongámonos ios 
diferentes fines que ella desea; 
jpero sobre todo imitemos el 
exemplo de los santos que tu
vieron nuestro mismo estado, y 
que vivieron en las mismas cir
cunstancias que nosotros, tense
mos en que ellos eran fragiles 
como nosotros, sujetos á las mis
mas tentaciones , y expuestos á 
los mismos peligros. Acordémo
nos que somos miembros de utí 
mismo cuerpo que ellos, anima
dos por el mismo espíritu fa
vorecidos con los mismos auxi
lios,'instruidos por el mismo 
maestro , y llamados con ellos
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á la misma felicidad. Celebre
mos , con toda la devoción po
sible, esta fiesta la qual es una 
representación de la que Dios 
mismo celebra en el cielo con 
todos los santos. Démosle gra
cias por el favor que les ha he
cho. Imploremos su intercesión 
invocándoles con piedad, y re
zando sus letanías ú otras ora
ciones que sepamos. Deseamos 
que el libro de la vida de los 
santos le tengan todas las fami
lias , y que lo lean en el curso 
del año* Los sacramentos de la 
penitencia , y de la eucaristía, 
los quales será bueno que los 
fieles los reciban en este dia, son 
un excelente medio para honrar 
á los santos, y para santificar-
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nos á nosotros mismos. El Se
ñor quiera daros la voluntad de 
servirle en esto.

La vigilia de esta fiesta es 
ayuno de obligación. El dia si
guiente es la Conmemoración 
de los fieles difuntos. Es fiesta 
hasta el fin de los oficios5 y hay 
obligación de oir misa. La igle
sia nos enseña que hay un pur
gatorioen donde las almas de 
los que han muerto en estado de 
gracia y no han satisfecho en
teramente á la justicia divina- 
acaban de expiar sus pecados - y 
que estas almas pueden ser ali
viadas de sus tormentos por me
do de los sufragios de los fie
les - y particularmente por el 
santo sacrificio de la misa. Esta
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do en todos los siglos por sus 
oraciones por los difuntos y por 
la práctica constante de hacer 
conmemoración de ellos en el 
altar. Penetrémonos del espíritu 
de esta fiesta ó solemnidad , que 
ha sido instituida por el consuelo 
de vuestros hermanos en Jesu
cristo , haced por ellos lo que 
quisierais ó pudierais desear que 
se hiciese por nosotros mismos, 
y creed que quando ellos hayan 
llegado á descansar en la gloria, 
estarán en estado de recompen
sar con usura los oficios que ha
yáis hecho por ellos.



El domingo antes de la fiesta 
del patrón.

próximo celebramos 
la fiesta de san N* patrón ó pa
trona de esta iglesia; es de obli
gación para todos los que son de 
ésta parroquia. Asisteréis cdn 
piedad á los divinos oficios, cui
daréis de Lio pasar este en los 
juegos^ éíi los excesos, y en las 
diversiones contrarias al espíri
tu de la iglesia j la qual quiere 
que esta fiesta sea para vosotros 
titi dia de santificación. No os 
contentéis solamente con invocar 
á vuestro patrón , sino qué de^ 
beis mirarle también como un 
ínodélo 5 al qual podéis arreglar
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vuestra conducta , é imitad en 
qu into podáis sus virtudes; per
suadidos de que este es el medio 
mas seguró para merecer su 
protección.

"Domingo ántes de la dedicación 

de la iglesia.

El— próximo celebramos 
Ja fiesta de la dedicación ó con
sagración de la iglesia catedral 
(ú de esta iglesia ) Se há institui
do lo primero para dar gracias 
á Dios por tener la bondad de 
habitar en nuestros templos, de 
santificarnos en ellos por medio 
de los sacramentos , mantener
nos con su santa palabra , y es-
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cuchar nuestras oraciones. Lo 
segundo - para acordarnos que 
nuestras almas , y nuestros cuer
pos son también el templo in
terior del Señor, que le ha sido 
consagrado por la gracia y do
nes del Espíritu Santo. Lo ter
cero, para representarnos la igle
sia triunfante en el cielo, la casa 
de Dios en la eternidad , de 
donde esperamos ser las piedras 
vivas.

Renovemos en esta fiesta 
nuestro respeto á los lugares 
santos ; y jamas entremos en 
ellos, sino con una modestia re
ligiosa; pidamos á Dios el per- 
don de todas las irreverencias 
que hayamos cometido en ellos. 
Quando miremos las pilas del
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bautismo , los confesionarios, 
el pulpito , el altar y la mesa de 
la comunión , acordémonos de 
los favores que hemos recibido 
en estos sagrados lugares , y 
damos gracias á Dios de todo 
nuestro corazón.

Pongámonos en estado de co
mulgar en este dia para con
sagrar nuevamente al servi
cio de Dios nuestro cuerpo y 
nuestra alma. Cuidemos que este 
templo no sea profanado con la 
mancha del pecado , habiendo 
sido tantas veces santificado con 
el cuerpo de Jesucristo.

En fin, vivamos tan santa
mente , que podamos merecer 
entrar en el templo de la eter
nidad 5 para que en él gozemos
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de Dios en compañía de los án 
geles y los santos. Así sea.

L M
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